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PARLAMENTO V REVOLUCION

Circular del Comité Ejecutivo de la Tercera Internacional Comunista

P o r  G . Z IN O V IE F F
Estimados compañeros:

La fase actual dél movimiento revolucionario ha puesto 
a  la orden del día, en su forma más áspera, entre otras 
cuestiones, la del parlamentarismo. En Francia, América, 
Inglaterra y Alemania con el agudiizamiento de la lucha 
de clases, todos los elementos revolucionarios se unen al 
movimiento comunista, asociándose y coordinando sus ac­
ciones bajo la palabra de orden del poder de los Soviets. 
Los grupos anárquiico-sindicalistas y los grupos, que a ve­
ces se denohiinan simplemente anarquistas, se unen a la 
corriente general. El Comlité Ejecutivo de la Internacional 
Comunista saluda este hecho con la mayor satisfacción.

En Francia, el grupo sindicalista del compañero Peri­
ca!, constituye el eje del Partido Comunista; en América, 
parte también en Inglaterra, ia lucha por los Soviets es 
dirigida por organizaciones como la I. W. W. («Industrial 
Workers of the World»). Tales grupos y corrientes han 
obrado siempre activamente contra los métodos parlamen­
tarios de lucha. Por otra parte, los elementos del Par­
tido Comunista, surgidos del seno de los partidos socia­
listas, están generalmente dispuestos a obrar también, en 
el parlamento (el grupo Loriot en Francia, ios miembros 
del A. S. P. en América, del I. L. P. en Inglaterra, etc.) 
Todas estas corrientes, que a toda costa y lo más pronto 
posible, deben reunirse en el Partido Comunista, tienen 
necesidad de una táctica única. Por consiguiente, la cues­
tión debe ser definida siguiendo normas generales, y el 
Comité Ejecutivo de la Internacional Socialista, se dirige 
a los partidos hermanos con la presente circular, dedi­
cada especialmente a esta cuestión.

En el momento actual, el programa general unificador 
consiste en el reconocimiento de la lucha por la dictadura 
del proletariado bajo la forma del poder de los Soviets. 
La historia ha planteado la cuestión de manera que, pre­
cisamente para ella se diferencia el proletariado revolu­
cionario de los oportunistas, a los comunistas de los so- 
cial-traidores de toda marca. El llamado «centro» (Kauts- 
ky en Alemania, Longuet en Francia, I. L. P. y algunos^ 
elementos del B. S. P. en Inglaterra, Hilquitt en Améri­
ca), es, no obstante todo lo que se afirme,- una corriente 
objetivamente antisocialista, porque no puede y no quie­
re dirigir la lucha en pro del poder sovietista del prole­
tariado. Al contrario, aquellos grupos o partidos que an­
teriormente negaban toda lucha política (por ejemplo al­
gunos grupos anarquistas), y que ahora reconocen el poder 
de los Soviets y la dictadura del proletariado, han rene­
gado de su naturaleza antipolítica, porque han reconocido 
la idea de 1a asunción del poder por parte de la clase obre­
ra : el poder es necesario para la opresión de la burgue­
sía que resiste. Con esto, lo repetimos, se ha encontrado

un programa común de lucha: la dictadura de los Soviets.
Evidentemente, las viejas divisiones en el movimiento 

obrero internacional, han pasado. La guerra ha creado un 
nuevo agrupamúento. Muchas anarquistas y sindicalistas 
que negaban el parlamentarismo, se han portado durante 
los cinco años de guerra, de modo tan bajo y traidor, como 
los antiguos jefes de la social-democracia oficial, quienes 
llevan inútilmente en sus labios el nombre de Marx. La 
reunión de las fuerzas se realiza en una nueva dirección; 
los unos están por la revolución proletaria, por los Soviets, 
por la dictadura; por la acción de las masas hasta la su­
blevación armada; los otros están en contra. Esta es la 
cuestión fundamental de nuestros días. Este es el criterio 
principal. Las nuevas asociaciones se unirán de acuerdo 
a estas normas; ya lo están haciendo.

¿Qué relación guarda el reconocimiento de la idea so- 
viietista con el parlamentarismo? Aquí es necesario dis­
tinguir netamente dos cuestiones que, lógicamente, nada 
tiene de común entre s í: La cuestión del parlamentarismo, 
como una forma deseada por el orden estatal, y la cues­
tión de la explotación del parlamentarismo a favor del 
desarrollo de la revolución. Los compañeros confunden, 
con frecuencia, estas dos cuestiones, lo  -que influye de 
manera extraordinariamente perjudicial sobre toda la lu­
cha práctica. Discutamos por orden cada una de estas 
cuestiones, y deduzcamos todas las consecuencias nece­
sarias.

¿Cuál es la forma de la dictadura proletaria? Respon­
demos: los Soviets. Esto está corroborado por la prác­
tica que tiene un significado mundial. ¿Es posible unir ei 
poder dé los Soviets con el parlamentarismo? No, y una 
vez más no, Es absolutamente imposible unirlos, porque la 
máquina parlamentaria representa el poder concentrado de 
la burguesía. Los diputados, las cámaras de diputados, sus 
diarios, el sistema de la corrupción, las asociaciones secre­
tas de los parlamentos con los directorios de los bancos, 
su unión} con todos los aparatos del estado burgués, son 
otras tantas cadenas para la clase obrera que deben ser 
despedazadas. La máquina estatal de la burguesía, y en 
consecuencia, también., los parlamentos burgueses, deben 
ser quebrados, arrojados y destruidos. Sobre sus ruinas 
debe organizarse un nuevo poder, el poder de la unión de 
la clase obrera, de los «parlamentos» obreros, o sea los 
Soviets. Solamente los traidores de la clase obrera pueden 
ilusionar a los obreros con. la esperanza de una convul­
sión social «tranquila», realizada sobre el terreno de Jas 
reformas sociales. Semejantes personas son las más acé­
rrimas enemigas de la clase obrera, y contra ellas se debe 
dirigir ia lucha más despiadada; ningún compromiso debe 
contraerse con esas personas. Nuestra expresión para cual-
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quier país burgués es esta: ¡Abajo el parlamento! ¡Viva 
el poder de los Soviets!»

Puede también hacerse esta pregunta: «Bien, negáis el 
poder de los actuales parlamentos burgueses; ¿por qué 
no organizáis nuevos parlamentos democráticos, sobre la 
base de un derecho electoral verdaderamente general?» 
Durante la revolución socialista, la lucha se ha intensi­
ficado de tal manera, que la clase obrera debe obrar pron­
to y resueltamente, sin dar acceso en su campo a sus ene­
migos de clase, en su organización del poder. A seme­
jantes condiciones corresponden únicamente ¡os Soviets de 
los obreros, soldados, marineros y campesinos, elegidos en 
las fábricas, en las oficinas, en las campañas y en los cuar­
teles. Así se plAntea la cuestión de la forma del poder, 
proletario. Ahora debe ser abatido el gobierno: Rey, pre­
sidente, parlamentos, cámara de los diputados y asam­
bleas nacionales. Todas estas instituciones son nuestros 
enemigos jurados, y deben ser destruidas.

Ahora pasemos a la segunda cuestión fundamental: 
«¿ Pueden ser explotados los parlamentos burgueses con 
el f¡R de desarrollar la lucha de clases revolucionaria?» 
Esta cuestión no se encuentra, como ya hemos observado, 
en lógica relación con la primera. En efecto; se puede 
trabajar .para la destrucción de una organización cualquie­
ra, entrando a formar parte de ella, explotándola. Esto lo 
saben también, muy bien, nuestros enemigos de clase, cuan­
do explotan para sus objetivos a los sindicatos y a los so­
cial demócratas oficiales. Tomemos el ejemplo más ex­
tremo. Los comunistas rusos, los bolshevikis, participa­
ron en las elecciones para la Constituyente. Efectuaron 
sesiones en su sala. Pero fueron allí para cerrar después 
de 24 horas esta Constituyente y para asumir completa­
mente el poder de los Soviets., El Partido de los bolshevi­
kis contaba también, con dipütados en la Duina del esta­
do zarista. ¿Ha «reconocido», entonces, a la Duina como 
forma ideal o al menos soportable del orden estatal? Ad­
mitir esto sería una locura. Envió sus representantes, para 
avanzar igualmente por esa parte contra el aparato del po­
der zarista, y contribuir a la destrucción de esa misma 
Duma. No por nada el gobierno zarista condenó a los 
«parlamentarios» bolshevikis por «alta traición» a la re­
clusión. Los jefes bolshevikis sirviéndose aunque en poco de 
su «inmunidad» realizaron también, una obra ilegal-, unien­
do a las masas en el asalto contra el zarismo. Una acti­
vidad «parlamentaria» semejante no sólo se observó en Ru­
sia. Tomad a Alemania y la actividad de Liebkríecht. El 
compañero asesinado era el modelo del revolucionario, ¿y 
había, acaso, algo que no fuera revolucionario en el hecho 
que él, desde la tribuna del maldito Reichstag alemán, in­
vitase a los soldados a la sublevación contra ese Reichs­
tag? Al contrario. También, aquí vemos toda la admisión 
y la utilidad de la explotación a que nos referimos. Si 
Liebknecht no -hubiese sido diputado, no habría podido 
realizar una acción semejante; sus discursos-no habrían 
encontrado eco. También el ejemplo de la obra de los co­
munistas suecos en el parlamento es persuasivo. En Suecia, 
el compañero Hóg.lund desempeñó y desempeña el mismo 
papel que Liebknecht en Alemania. Sirviéndose de su in­
vestidura de diputado, contribuye a destruir el sistema par­
lamentario burgués; nadie, en Suecia, ha hecho tanto por 
la causa de la revolución y por la lucha contra la guerra, 
como nuestro amigo. En Bulgaria, vemos la misma cosa. 
Los comunistas búlgaros se han servido, con éxito, de la 
tribuna parlamentaria para propósitos revolucionarios. En 
las últimas elecciones han obtenido 47 bancas parlarrten- 
tarias. Los compañeros Blagojew Kirkov, Kolarow y 
otros jefes del partido comunista búlgaro, saben explotar 
la  tribuna parlamentaria, para servir a la causa de la 
revolución proletaria. Semejante! «trabajo parlamentario» 
exige un ardor especial y un sobresaliente espíritu revo­
lucionario, pues los hombres ocupan puestos especialmente 
peligrosos; minan al enemigo mientras se hallan en el- 
campo enemigo; van al parlamento para lograr que llegue 
a sus manos semejante máquina, para ayudar a las masas 
que detrás de los muros del parlamento trata de destruirlo 
y aventarlo.

¿Estamos en favor del mantenimiento de los pariamentos 
burgueses «democráticos», como forma de administración 
de Estado ?

No; en ningún caso. Nosotros estamos por los Soviets,

¿Estamos por la explotación de estos parlamentos en 
ventaja de nuestro trabajo comunista, hasta tanto no dis­
pongamos de la fuerza para derribar al parlamento?

Sí, lo estamos, por un buen número de consideraciones.
Sabemos muy bien que ni en Francia, ni en América, 

ni en Inglaterra, no existen aún tales parlamentarios, sa­
cados del mundo obrero. Ahí no vemos, hasta ahora, más 
que la traición parlamentaria. Pero esto no prueba que la 
táctica que creemos justa, no lo sea. Se trata únicamente 
que allí no existía un partido revolucionario del proleta­
riado, del género del de los bolshevikis o del de los es 
partaquistas alemanes. Apenas surja un partido semejante, 
todo se podrá cambiar. Es especialmente necesario, que el 
oentro de gravedad de la lucha se halle fuera del parla­
mento (huelgas, insurrecciones y otras especies de lucha 
de masa) ; 2.” que las acciones del parlamento concuerden 
con esta lucha; 3.” que los diputados realicen también un 
trabajo ilegal. 4.0 que obren por encargo del Comité Cen­
tral y se subordinen a éste; 5" que en su acción no cui­
den de las formas parlamentarias (no teman los encuen­
tros directos con la mayoría burguesa y hablen «por enci­
ma de sus cabezas», etc.) Si se debe participar en las elec 

vciones en un determinado momento, durante cierta cam­
paña electoral depende de un conjunto de condiciones con­
cretas, las cuales deben ser especialmente examinadas en 
cada país, en un determinado momento. Los bolshevikis 
rusos estaban por el boicott a las elecciones en la primera 
Duma en 1906. Y estuvieron dispuestos a participar en las 
elecciones de la segunda Duma, cuando pareció que el po­
der burgués-feudal continuaría reinando en Rusia aún por 
muchos años. Antes de las elecciones para la Asamblea 
nacional alemana, en, el año 1918, una parte de los espar- 
taquistas estaba en favor de la participación en las elec- 
’-ciones, y la otra en contra. No obstante, el partido de los 
espartaquistas se mantuvo unido.

Nosotros río podemos, por principio, eximirnos de ex­
plotar el parlamentarismo. El partido de los bolshevikis en 
Rusia, declaró, en la primavera de 1918, en sú- séptimo con­
greso. cuando estaba en el poder, en una decisión espe­
cial, que los comunistas podrían verse obligados a volver a 
la explotación, del parlamentarismo burgués, en caso que 

la democracia burguesa rusa, por un encadenamiento es­
pecial de circunstancias, prevaleciera una vez más. Tam­
bién en semejante condición es necesario dejar libertad de 
movimiento

Queremos, además, observar lo siguiente: La verdadera 
solución de la cuestión se hallará en todo caso, fuera del 
parlamento, en las calles. Desde ahora es evidente que las 
huelgas y las insurrecciones son los únicos métodos de la 
lucha decisiva entre el capital y el trabajo. Por consiguien­
te, las principales aspiraciones de los compañeros deben 
ser dirigidas al trabajo de movilización de las masas: fun­
dación del partido, formación de grupos propios en las 
organizaciones y conquista de éstas; organizaciones de 
Soviets en el curso de la lucha, dirección de la lucha de 
las masas y agitacrióA para la revolución entre las masas; 
todo esto en primera línea; acción parlamentaria y parti­
cipación en la campaña electoral únicamente como medio- 
de ayuda para semejante trabajo, nada más.

Si las cosas permanecen así — y sin duda permanecerán1 
así — no vale la pena que se produzca la escisión de aque­
llas partes que disienten únicamente en una cuestión tan 
secundaria.

La práctica de prostituirse en el parlajnento era tan in­
digna que hasta los mejores compañeros tenían sus vaci­
laciones al respecto. Estas vacilaciones deben ser supera­
das en el curso dé la lucha revolucionaria. En consecuen­
cia nos dirigimos con insistencia a todos los grupos y a 
todas las organizaciones que dirigen una verdadera lucha 
en favor de los Soviets, a que se unan estrechamente, a 
pesar de su disidencia sobre esta cuestión. Todos los que 
están por los Soviets y por la dictadura del proletariado 
deben unirse lo más pronto posible y form ar' un partido, 
comunista compacto.

Con saludos comunistas.

El Presidente del Comité Ejecutivo de- 
la Internacional Comunista.

G. ZlNOVlEF?..
De («Comunismo», números 8 y 9),

N I C O L A S  L E N I N

P ro b lem a s d e la T e r c e r a  In tern a c io n a l

R a m s a y  M a c  D o n a ld  e n  t o r n o  a  la
T e r c e r a  I n t e r n a c i o n a l

En el número 23 del diario social-chauvinista L’Huma- 
vité, del 14 de Abril de 1919, se ha publicado un artículo 
del famoso leader del llamado «Independent Labour Party» 

. (léase partido oportunista dependiente de la burguesía) 
Ramsay Mac Donald. El -artículo es tan típico por la posi- 

, ción adoptada por la tendencia denominada «centro», poi 
I el primer Congreso de la Internacional Comunista de Mos- 
, cú, que lo citaremos íntegramente con las notas corres- 

' pondientes de la redacción. e

La Tercera Internacional
Nuestro amigo Ramsay Mac Donald, el leader popular 

de antes de la guerra, del Partido Obrero en el parlamento 
I británico, en su calidad de socialista y de hombre cons­

ciente, consideraba un derecho suyo condenar esta guerra 
como imperialista, contrariamente a- los que la habían sa­
ludado como la guerra en pro del derecho.

Por esto él renunció después del 4 de Agosto a su cargo 
de dirigente del Labor Party, y junto con sus compañeros 

h del ^Independen?» y  con Keir Hardie, a quien todos he­
mos admirado, no vaciló en declarar la guerra a la guerra.

Para esto se necesitaba no poco, heroísmo,
Mac Donald ha mostrado con su ejemplo, que el valor, 

para decirlo con las palabras de Jaurés, consiste en «no 
someterse a la ley de la mentira triunfante y no prestarse 

I a servir de eco a los aplausos de los agrios y a los silbidos 
de los fanáticos». *

En las elecciones en «gris verde» que tuvieron lugar a 
fines de Noviembre, Mac Donald fué derrotado por Lloyd 
George. No obstante, podemos estar tranquilos: Mac Do­
nald obtertdrá su desquite en un porvenir muy próximo.

Redacción de la «Humanité».
El surgimiento de las tendencias separatistas en la polí­

tica nacional e internacional del socialismo, ha sido una 
desgracia' para todo el movimiento socialista.

1 x  No es, ciertamente, una desgracia que en* el seno del 
socialismo existan tantas diferencias de opiniones y de mé 
todos, porque nuestro socialismo se encuentra aún en el 

I  estadio experimental.
Sus .principios fundamentales han1 sido establecidos, pe- 

I ro el mejor método de sus aplicaciones y combinaciones, 
1 que conducirán al triunfo de la revolución, la organiza-
I ción del estado socialista, debe ser discutido, y sobre esto

no se ha dicho aún la última palabra. Solamente el estudio 
profundo de todas estas cuestiones podrá llevarnos a la 

Kj verdad superior.
¡ Los extremos pueden encontrarse, y una lucha seme- 

■ jante puede ayudar a la consolidación de las opiniones 
I socialistas, pero el mal comienza cuando cada uno mira 

a su adversario como un traidor, como un creyente a 
quien le falta la fe y ante el cual las puertas del paraíso 
del Partido deben cerrarse.

Cuando los socialistas están saturados de espíritu dog- 
' mático, semejante al que en tiempos pasados excitó al 
1 cristianismo a la lucha civil por la gloria de Dios y por la 

destrucción del .Diablo, la burguesía puede dormir tran­
quilamente, porque el período de su dominación no ha 

I  concluido por grandes que sean los éxitos locales o in­
ternacionales del sodalismo.

En el momento actual nuestro movimiento encuentra des­
graciadamente sobre su camino, un nuevo obstáculo: en 
Moscú se ha fundado una nueva Internacional.

Personalmente lamento este hecho, porque la Interna- 
I cional Socialista se encuentra actualmente abierta a todas 

las opiniones socialistas,y a pesar de todos los desacuer­
dos teóricos y prácticos generados por el bolshevikismo, no 
existe razón- alguna para que su ala izquierda deba sepa­
rarse del centro y crear un grupo independiente. Prime­
ramente debemos recordar que atravesamos un periodo de 
nacimiento de la revolución. Las formas de gobierno, na­
cidas de las devastaciones políticas y sociales producidas 
por la guerra, no han soportado aún todas las pruebas y 
no pueden considerarse como definitivamente establecidas.

La escoba nueva barre al comienzo muy bien, pero no 
se puede decir de inmediato como barrerá en el futuro. 
Rusia no es Hungría, Hungría no es Francia, y Francia 
no es Inglaterra, y por consiguiente, todo aquel que lleve 
la escisión1 en la Internacional, basándose en el experimento 
de un-a nación cualquiera, demuestra una ^criminal medio­
cridad de espíritu.

¿Cuánto Cuesta el experimento ruso? ¿Quién puede res­
ponder a esto? Los gobiernos de la Entente temen darnos 
la posibilidad de una información completa. No obstante, 
dos cosas sabemos.

Ante todo sabemos que la revolución no ha sido reali­
zada por el actual gobierno ruso# según un plan preesta­
blecido. Se ha desarrollado según el plano de los aconte­
cimientos. Comenzando la lucha con Kerensky, Lenín pidió 
la convocatoria de la Constituyente. Los acontecimientos lo 
condujeron a Ja disolución de la Constituyente. Cuando en 
Rusia estalló la revolución socialista nadie sospechaba que 
los Soviets habrían podido ocupar ten el gobierno el- lugar 
que ocupan.

Más tarde, Lenín, con razón, persuadía a los húngaros 
que no imitaran a Rusia, sino que dieran a la revolución 
húngara la posibilidad de desarrollarse libremente, según 
sus propias leyes.

El desarrollo y el éxito de los experimentos a los cuales 
asistimos, no deberían', en ningún caso, crtear escisiones en 
el seno de la Internacional.

Todos los gobiernos socialistas necesitan la ayuda y el 
consejo de la Internacional y Ta Internacional debe seguir 
sus experimentos con mirada crítica y atenta.

He oído recientemente decir a un amigo, que tiempo ha 
vió a Lenín que ninguno critica tan libremente al gobierno 
de los Soviets como Lenín mismo.

Si los desórdenes y las revoluciones de la post-guerra no 
justifican la escisión.-¿es acaso justificada ésta por la ac­
titud que han asumido ciertas fracciones socialistas du­
rante la guerra? Debo reconocer sinceramente, que en este 
caso se podría encontrar una justificación más lógica. Si 
en realidad existe algún pretexto para la escisión1 en la In­
ternacional, la cuestión ha sido malamente planteada en la 
conferencia de Moscú. <

Yo pertenezco a los que sostuvieron que la discusión en 
la Conferencia de Berna sobre la cuestión1 de la responsa­
bilidad de la guerra ha sido «solamente una concesión he­
cha a la opinión pública del ambiente no socialista».

En la conferencia de Berna no solamente no se podía 
tomar sobre esta cuestión una decisión, que hubiera tenido 
cierto valor histórico (aunque también hubiera podido te  
ner cierto valor político), sino que la cuestión misma no ha 
sido planteada como se debía.

La condena de los mlayoritarios alemanes (condena que 
ha sido justa y a la cual me he asociado), no podía ser­
vir de explicación de las causas de la guerrg,.

Los debates de Berna no han sido acompañados por la 
discusión acerca de la posición que han adoptado los otros 
socialistas en la cuestión de la guerra.
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Los congresos internacionales no han suministrado nin­
guna línea de conducta, obligatoria para todos los socia­
listas en tiempo de guerra. Todo lo dicho por la Inter­
nacional antes de la guerra, consistía en esto : que cuando 
la guerra tiene un carácter de defensa nacional, los socia­
listas deben unirse a los otros partidos.

¿A quiénes deberíamos condenar en semejantes condi­
ciones ?

Muchos sabíamos que estas decisiones de la Internacional 
no tenían un significado preciso, y no podían servir de 
guía práctica.

Sabíamos además, que esta guerra concluiría con la vic­
toria del imperialismo, y no siendo ni pacifistas, ni asiti- 
paoifistas, en el sentido com|ún del término, nos hemos aso­
ciado a una política, según nuestro ánimo, solamente com­
patible con el internacionalismo. Pero la'Internacional nun­
ca nos ha [¡rescripto una conducta semejante.

He aquí p’orque cuando estalló la guerra, la Internacional 
sufrió un fracaso. Perdió su autoridad y no tomó ninguna 
decisión sobre cuyas bases hubiésemos podido tener el de­
recho de condenar a todos aquellos que honestamente si­
guieron las resoluciones de los Congresos internacionales.

Por consiguiente, actualmente debemos defender el si­
guiente punto de vista: en lugar de separarnos por las dis­
cordias suscitadas por los acontecimientos pasados, bus­
caremos de crear una Internacional verdaderamente acti­
va, que ayudará al movimiento socialista en el período de 
la revolución y de la reconstrucción, en que hemos entrado.

Es indispensable restablecer nuestros principios socia­
listas. Es indispensable echar los fundamentos seguros de 
la conducta socialista internacional. Si nos dividiéramos 
esencialmente acerca de estos principios, si no llegáramos 
a  un acuerdo sobre la cuestión de la libertad de la demo­
cracia, si nuestras opiniones sobre las condiciones nece­
sarias para que el proletariado pueda asumir el poder, fue­
ran definitivamente opuestas, si, en fin', se esclareciera 
que la guerra ha intoxicado con su veneno imperialista a 
diversas secciones de la Internacional, entonces la escisión 
sería posible.

Pero no obstante, tfí> creo que tal desgracia pueda so­
brevenir.

Por ello lamento la publicación del manifiesto de Moscú 
que considero prematura y, ciertamente inútil, y espero que 
mis compañeros franceses, sobre lps cuales durante los úl- 
timlos malditos cuatro años llovieron tantas calumnias, no 
se rendirán ante ese ímpetu de impaciencia y no coopera­
rán por su parte, a la ruptura de la solidaridad interna­
cional.

De lo contrario, sus hijos deberán restablecer de nuevo 
esta solidaridad, si el proletariado está destinado un día 
a gobernar el mundo.

R amsay M ac Donald.

El autor de este artículo, como el lector ve, se esfuerza 
en demostrar la inutilidad de la escisión. Al contrario, su 
inevitabilidad resulta de la manera con que razona Ramsay 
Mac Donald, típico representante de la Segunda Interna­
cional, digno compañero de Scheidemann, Kautsky, Van- 
deryelde. Branting, etc., etc. El artículo de Ramsay Mac 
Donald ofrece el mejor ejemplo de las frases gehtiles, re­
sonantes, populares y aparentemente socialistas, que en to­
dos ios países avanzados del capitalismo sirven para ocul­
tar la política burguesa en «eno del movimiento obrero.

I
Comenzaremos por el menos importante, pero más ca­

racterístico. El autor, como Kautsky en su folleto «Dicta­
dura del proletariado» repite la mentira burguesa, de que 
en Rusia nadie previo el lugar de los Soviets, como si los 
bolshevikis hubieran emprendido lal lucha con Kerensky 
únicamente en nombre de la Constituyente.

Esta es una mentira burguesa. En verdad el 4 de Abril 
de 1917, primer día de mi llegada a Petrogrado, publiqué 
el programa que reclamaba la República de los Soviets, y 
no 1a república burguesa-parlamentaria. Lo he repetido 
muchas veces en tiempo de Kerensky en la prensa y en 
las reuniones. El partido de los bolshevikis lo ha decla­
rado solemne y oficialmente en las decisiones de su con­
ferencia, el 26 de Abril de 1917.

No conocer esto, significa no querer conocer la verdad 

sobre la revolución socialista en Rusia. No querer com­
prender, que la república parlamentaria-burguesal con la 
Constituyente es un paso hacia adelante en comparación 
a esa república sin la Constituyente, y que la República 
de los Soviets son dos pasos hada adelante en comparación 
con éstas, significa cerrar los ojos sobre la diferencia que 
existe entre burguesía y proletariado.

Llamarse sooialista y no ver esta diferencia dos años 
después que la cuestión hal sido planteada en Rusia y un 
año y medio después de la victoria de la revoludón de 
los Soviets, significa permanecer obstinadamente aprisio­
nado por la opinión pública no socialista, o sea, por las 
ideas y la política burguesas.

Con semejantes hombres, la escisión1 es necesaria e in­
evitable, porque no se puede hacer la revolución socialista 
de brazos con aquellos que se arrastran tras de la bur­
guesía.

Y si hombres como Ramsay Mac Donald o Kautsky, etc. 
no saben superar una «dificultad» tan pequeña, consistente 
en conocer los documentos relativos a las reladones de los 
bolshevikis con1 el poder de los Soviets y sobre la manera 
cómo se ha planteado esa cuestión antes y después del 7 
de Noviembre, no debemos, ciertamente, esperar de tales 
hombres la presteza y la capaddad necesarias para supe 
rar las dificultades incomparablemente más grandes con 
que se tropieza en la verdadera lucha por la revolución 
socialista.

No existe peor sordo que aquel que no quiere oír.
II

Pasemos a la segunda mentira, la más importante entre 
las innumerables falsedades de que llenan el artículo de 
Mac Donald, el cual, por otra parte, encierra más menti­
ras que palabras.

Ramsay Mac Donald afirma que la Internacional antes 
de la guerra de 1914-18 ha dicho solamente que «cuando la 
guerra presenta el carácter de defensa nacional, los socia­
listas deben unirse con los demás partidos».

Esta es una monstruosa e inicua tergiversación de la 
verdad.

Todos saben que el manifiesto de Basilea de 1912, fué 
aceptado por unanimidad por todos los socialistas y que 
únicamente! éste, entre todos los documentos de la Inter­
nacional, se refiere a la guerra entre los grupos alemán- 
inglés, de los depredadores imperialistas; guerra que en 
1912 se preparaba, evidentemente, y que estalló en 1914. 
Precisamente sobre esta guerra el manifiesto de Basilea 
ha dicho tres cosas; callándolas Mac Donald actualmente, 
comete el más grande delito contra el socialismo y demues­
tra que con hombres como él es necesaria la escisión, por­
que de hecho sirven a la burguesía y no al proletariado.

Estas tres cosas son las siguientes:
La guerra que amenaza no puede ser unánimemente jus- 

ficada por los intereses de la libertad nacional.
Los obreros cometerían un delito si en esta guerra tira­

ran unos contra otros; la guerra conduce a la revolución 
proletaria.

He aquí las tres verdades fundamentales que olvidán­
dolas —- no obstante haberlas suscripto antes de la gue­
rra — Mac Don'ald de hecho pasa del lado de la burgue­
sía contra el proletariado, demostrando de tal manera que 
la escisión es necesaria.

La Internacional comunista no llegará a la unión con 
los partidos que no quieren reconocer esta verdad y que no 
son1 capaces en la práctica de obrar con prontitud y capa­
cidad para inculcar estas verdades en la conciencia de las 
masas.

La paz de Versalles ha demostrado también, a los agrios 
y a los ciegos, e igualmente a la masa de los miopes, que 
ía Entente ha sido y ha permanecido siendo tan sanguina­
ria y feroz imperialista como Alemania. Unicamente los 
hipócritas y los mentirosos, que traducían1 conscientemente 
la política burguesa al movimiento obrero, podían no verlo; 
únicamente los agentes directos y empleados de la burgue­
sía, lo.s «labor lientenant o f the capitalist class» como di­
cen los socialistas norteamericanos, o sean los hombres que 
se han sometido de tal manera a las ideas burguesas y a 
la influen'cia burguesa, que son socialistas únicamente de 
palabra, pero de hecho pequeños-burgueses. filisteos, apolo­
gistas del capitalismo. La diferencia entre la primera y 
segunda categoría es importante del punto de vista de las 

personas o sea desde el punto de vista de la estima indi­
vidual de los socialistas chauvinistas de todos los países. 
Para la política, o sea, desde e1 .punto de vista de las rela­
ciones entre millones de hombres, entre las clases, esta 
diferencia no es esencial.

Los socialistas, que durante la guerra de 1914'18, no han 
comprendido que ésta era criminal, reaccionaria, rapaz e 
imperialista tanto de parte de uno como del otro bando 
en lucha, son socialistas chauvinistas, socialistas de pala­
bra, chauvinistas de hecho; amigos de palabra de la clase 
obrera, pero de hecho, lacayos de la burguesía de su na­
ción, a la cual ayudan a engañar al pueblo, presentando 
como «nacional», «libertadora», «defensiva», «justa», etc.,
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La Organización de ¡ajusticia en la Rusia de los Soviets
P or E N R I Q U E  F E R R I

He leído con vivo interés lo que el profesor Reissner 
ha escrito sobre este asunto.

Invitado a comunicar mis impresiones, debo ante todo; 
señalar que en el mencionado escrito no se dan noticias 
precisas sobre cómo funciona, quién la administra, qué nor­
mas usa la justicia de la Rusia actual, en esos «tribunales 
revolucionarios», que apenas son mencionados por Reissner.

Sobre esto, precisamente, que hubiera sido la parte más 
interesante y concreta, no puedo decir nada.

En cuanto a las ideas generales expresadas por Reissner, 
me parece que ellas, una vez precisadas y mejor aclaradas, 
son substancialmente aceptables.

En la primera parte dice que la teoría y la práctica tra­
dicional, desde Montesquieu, sobre la división de los po­
deres de Estado (legislativo, ejecutivo, judicial) no existe 
en la República de los Soviets, porque «semejante división 
corresponde a la organización del estado burgués». No dice 
cómo y quién (¿acumulativamente?) ejercita no sólo el 
poder legislativo (Soviet), sino también, el judicial (¿los 
mismos Soviets?) y el ejecutivo. Que esta división de po­
deres corresondá a la organización y a los fines del Es­
tado burgués históricamente es exacto.

También es un hecho que la «división del trabajo so­
cial» es un resultado natural de la progresiva complicación 
de la vida social. El jefe de la tribu primitiva puede ser 
legislador, juez ejecutor; pero apenas la tribu se extiende 
(por aumento de la población, sujeción de los vencidos, 
etc), ella no puede hacer todo y delega sus poderes a los 
jefes militares y sacerdotes que la circundan. Y así gra­
dualmente hasta la actual división de los poderes cons­
titucionales.

Existe, pues, en la observación de Reissner algo que no 
debe olvidarse en esta formación o división natural, que 
será inevitable — por cuanto debe regularse diferentemen­
te — también en el régimen socialista, pues en ella la vida 
social continuará complicándose y no podrá volver a la 
simplicidad primitiva.

Lo que existe de cierto en esa observación es que tam­
bién en la división de los poderes ha concluido por ser 
un instrumento de consolidación del régimen político que 
el tercer estado (la burguesía) ha substituido, con su revo­
lución, al régimen feudal.

La doctrina marxista del materialismo histórico, que 
en Socialismo y Ciencia positiva (Roma, 1895) llamé la 
fórmula transformada en uso común, del «determinismo 
económico», explica como sobre la base de los hechos eco­
nómicos reposan todos los demás hechos sociales (políticos, 
jurídicos, morales, artísticos, etc.) Agregué dos considera­
ciones : 1.’ que el hecho económico/ no es a su vez, una 
causa absolutamente primera, sino que es el resultado de 
las condiciones telúricas y die las aptitudes y energías de 

la guerra entre los grupos imperialistas anglo-aletnanes, 
igualmente sucios, venales, sanguinarios, criminales y reac­
cionarios.

La unión con, los social-chauvinistas es la traición a  la 
revolución, la traición al proletariado, la traición aí socia­
lismo, es la conversión a la burguesía, porque esto signi­
fica «la unidad» con la burguesía nacional de su país con­
tra la unidad del proletariado revolucionario internacional, 
la unidad con la burguesía contra el proletariado.

La guerra de 1914-18 ha demostrado definitivamente lo 
que precede. ¡Quién no lo ha entendido, permanezca en la 
«Internacional amarilla» de los social-traidores de Berna!

(Continuará).

todo pueblo que vive en esas condiciones geográficas de 
territorio; 2.0 que los fenómenos sociales que germinan en 
el terreno de los hechos económicos tienen una relativa 
autonomía en su propio desarrollo, donde, hasta cierto lí­
mite, pueden también encontrarse err contraste con el hecho 
económico determinante.

Cuando este contraste llega a su límite extremo, sobre­
viene esa crisis social de crecimiento que se llama revo­
lución.

El tercer estado — o sea los burgueses vivientes a los 
pies del castillo feudal y de la iglesia, donde imperaban el 
primero y el segundo estado (aristocracia y clero) — 
cuando, desde el siglo XIV en adelante, se desarrolló y 
se esforzó económicamente con el desenvolvimiento del 
comercio y de la industria, llegó a encontrar que ei orden 
legislativo, judicial y político del régimen feudal era in­
compatible con sus condiciones económicas, y entonces 
hizo su revolución, primero en Inglaterra, bajo otro as­
pecto en Norte América) y luego, de modo decisivo, en 
Francia desde 1789 en adelante. ’

Actualmente, a comienzos del siglo XX, elj poder judi­
cial en las democracias burguesas, como bien hace notar 
Reissner, se ha convertido en «el defensor de los intere­
ses exclusivos de la clase dominante», puesto que ésta es 
una ley histórica inevitable: toda conquista revolucionaria 
concluye por consolidar un statu quo, pues es ley socio­
lógica que «todo progreso efectuado es un obstáculo a los 
progresos futuros».

En la Rusia de los Soviets, al abatir el régimen zarista, 
cuyo poder judicial era ciertamente, un instrumento reac­
cionario de. dominación (mientras por ejemplo en Norte 
América existen jueces elegidos por el pueblo, a pesar de 
hallarse bajo el régimen capitalista), se ha comprendido 
dice Reissner, que «se necesita tener jueces, que sepan tra­
ducir fielmente la conciencia jurídica popular, y que no 
interpreten su propio derecho, sino el de las mismas ma­
sas populares».
. Lo mismo ha sucedido con la revolución burguesa en 

Francia. Contra las leyes y los jueces, que juzgaban en 
forma diferente según la casta, aristocrática eclesiástica 
o popular, a la cual pertenecían los litigantes o los acu­
sados, la burguesía revolucionaria impuso la norma de que 
«la ley es igual para todos»; no en el sentido de un nive- 
lamiento natural, — porque así como en un bosque no 
existen dos hojas idénticas, tampoco existen dos hombres 
perfectamente iguales entre sí, — sino en el sentido de que 
frente a la ley no deben existir privilegios de casta.

Esta norma revolucionaria poco a poco se alejó de sus 
orígenes, y la justicia de clase se ha consolidado al ci­
mentarse el régimen capitalista.

Es natural, en consecuencia, que la Rusia de los Soviets 
saltando — casi directamente, con la breve intercalación 
cte la Duma — de la aristocracia zarista a la república so-
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cialista, haya quebrado la incrustación sobrepuesta al pue­
blo en defensa de la clase dominante.

En la segunda parte del artículo de Reissner se había 
de «verdad, justicia y derecho en lg. república socialista».

Reissner se ocupa casi exclusivamente de la justicia ci­
vil y bien poco de la justicia penal. Concluye que en el 
régimen anterior «el derecho ha sido completamente se­
parado de la vida real, y colocado por encima de ella mis­
ma y puesta a la disposición absoluta del poder estatal. Lo 
que puede afirmarse, sin temor de exagerar, es que el de­
recho ha sido transformado en una especie de monstruo 
a quien se le debe sacrificar todo». .

Exactísimo. También Manzoni, antes de los Soviets, ha­
bía dicho: «una fuerza feroz tiene el mundo, y se llama 

. derecho!» . , . , , , ,La ley de formación natural del derecho, que ya he de­
lineado, es esta: el hombre viviendo en sociedad tiene 
necesidades, como individuo (conservación de si mismo) 
y como miembro de la comunidad (conservación de la es 
pecie). El pan y el amor son las dos necesidades funda­
mentales. . . . . .  .

Toda necesidad tiende a su propia satisfacción, por ley 
biológica. . . .

La necesidad permanente se transforma en ínteres: el 
interés tiende a convertirse en derecho, o sea a adquirir 
la fuerza de coacción de la colectividad. Tomemos, por 
ejemplo, el «derecho de huelga» en la segunda mitad del 
siglo XIX. El código penal italiano de 1859 juzgaba como 
delito el sólo y simple hecho'de la huelga, así fuera pa­
cífica. . . , . xLos trabajadores tienen ínteres en que la fuerza de tra­
bajo se valorice socialmente lo más posible, porque asi 
podrán satisfacer mejor las necesidades fundamentales del 
pan (o sea las condiciones de la vida material) y del amor 
(o sea las condiciones de la vida familiar y social).

Para valorizar su fuerza de trabajosa huelga, aún cuan­
do se limite a un simple cruce de brazos, es una arma po­
tente y decisiva, especialmente si se adopta a tiempo y por 
motivos no coercitivos y con la disciplinada solidaridad a 
fin de que los anillos formen una cadena. Los trabajadores 
lucharon para transformar su interés y holgar en el dere­
cha de huelga. -. . ,

Y esto fué lo que obtuvieron desde el movimiento car- 
tista de Inglaterra. El código penal italiano de 1890 no pena 
■más al hecho de huelga (y lo reconoce como un derecho, 
porque todo ciudadano tiene derecho,a hacer lo que no está 
prohibido por la ley penal) ; pena, solamente, las vio­
lencias o amenazas en que se incurren durante una huelga.

Pero lo malo es que esta ley de la formación natural 
del derecho tiene una fase ulterior: la necesidad se trans­
forma en interés; el interés se convierte en un derecho, 
pero el derecho, una vez conquistado, tiende a transfor 
marse en privilegio. . . .

Todas las clases que han conquistado el dominio econó­
mico y. por consiguiente, político en las sucesivas épocas 
históricas, han comenzado por proclamar que ímí intereses 
debían transformarse en derechos de todos. Con esto se 
aseguraron la cooperación revolucionaria de otras clases 
dominadas y oprimidas. Pero una vez conquistado el de­
recho. la clase dominante concluye por convertirlo en pri­
vilegio propio.

Tiene, pues, razón Reissner al decir que en Rusia (como 
en todas partes) el derecho se había transformado «en una 
especie de monstruo a quien debía sacrificarse todo».

Es natural que ía Rusia de los Soviets haya proclamado 
«la justicia y el derecho proletario» porque, como dice jus­
tamente Reissner: « La cuestión que se plantea es la si­
guiente: ¿el derecho y la justicia deben existir en nuestra 
república? La respuesta no puede ser más que afirma­
tiva».

Es así: el derecho, como dijo Ardflgó «es la fuerza es­
pecifica de la sociedad», como la gravedad es la fuerza es­
pecífica de Jos cuerpos, como la vida es la fuerza espe 
cífica de los organismos vivientes, como la psiquis es la 
fuerza específica de los animales, inclusive'el hombre.

No puede existir sociedad sin derecho (consuetudinario 
o escrito en las leyes).

Por consiguiente, en la República de los Soviets, dice 
Reissner, «puesto que el orden socialista todavía no se ha 
realizado de manera definitiva, se ven surgir todos los 
días cuestiones (división de este o aquel otro bien, justa 
repartición de los -impuestos y de los gravámenes, solución 
jurídica de los conflictos) cuestiones que desaparecerán 
ciertamente, con el triunfo final del socialismo». Vale decir 
que en la República de los Soviets existe acualmente «un 
derecho en formación».

Aquí, como se ve por los ejemplos - citados por Reissner, 
en el paréntesis de referencia, se trata particularmente de 
le justicia civil (división de los bienes, distribución de los 
impuestos, etc.)

Por lo que se refiere a la justicia penal, Reissner. aún 
hablando poco, expresa conceptos exactos, que coinciden 
con los que la escuela criminal positiva sostiene desde ha­
ce cuarenta años. Dice: «nosotros estamos obligados a re­
conocer que la necesidad de una repartición justa existirá 
todavía durante mucho tiempo en nuestra sociedad y jun­
te  a ella la necesidad de justas penas».

Aqui se trata de penas a garantías y sanción de la jus­
ticia civil .repartición justa). Luego existen las penas para 
los verdaderos y propios delitos, o sea el verdadero y pro­
pio «derecho penal», respecto del cual Reissner sostiene, 
justamente, así como para la justicia civil, que no se puede 
abandonar todo «a los poderes judiciales locales y popu­
lares». pero debe ser regulado, en sus normas fundamen­
tales, por el poder central. «Una legislación central es ne­
cesaria para abolir el antiguo Código penal y para acudir 
en ayuda de la fuerza creadora del pueblo en sus nuevas 
tendencias».

Resulta de tal manera la cuestión de un poder legisla­
tivo y judicial central, Reissner señala, en pocas palabras, 
los caracteres de la justicia penal en un régimen socialis­
ta, diciendo justamente: «El derecho penal contemporáneo 
no representa solamente una simple aplicación de la jus- 
ticia». La escueTa positiva ba dicho, con las palabras de 
Garófalo (no sospechoso de tendencia socialista), que la 
«justicia en el derecho penal es una palabra impropia», 
porque el derecho penal no ejercita1 * * * más que una función 
de defensa social contra el virus de la delincuencia, como 
el manicomio del virus de la locura y el hospital del virus 
epidémico, etc.

(1) Se trata del mismo concepto sostenido por Dcsli'
niéres — Proyect de code socialiste (París, 1908) — ^ero
que en la parte penal, permanece atrasado-, frente a las
innovaciones propuestas por la escuela criminal positiva.
N. del A.

Dice justamente Reissner: «El derecho penal está efi 
gran parte, destinado a otros objetivos: a enmendar al de­
lincuente y devolver a la sociedad un miembro que ha to­
mado el camino del vicio y del delito. En este caso no 
basta apoyarse solamente en la justicia pura. Es necesario 
tener, también, conocimiento, experiencia, instrucción: fac 
teres todos estos que no se encuentran más qué en e! cen­
tro ... Desde este punto de vista, la actividad judicial debe 
ser centralizada».

De lo que se deduce que la «conciencia popular» única­
mente. no puede bastar para la justicia penal, sino que se 
necesitan1 conocimientos técnicos acerca de las causas per­
sonales (orgánicas y psíquicas) y sobre las condiciones 
antisociales, que impulsan al delito; es necesario saber 
distinguir y tratar a. los delincuentes según sean curables 
o incurables (como Jos locos en el manicomio), porque no 
todos, pero sí la mayoría de los delincuentes — cuando 
sean tratados no bestialmente como hasta ahora — poseen 
la capacidad de transformarse en ciudadanos útiles a la 
comunidad.

Finalmente. Reissner dice que: «los tribunales populares 
deben tener plena libertad en la interpretación del derecho: 
pero la legislación penal, y en cierta medida, también la 
antigua legislación civil, deben ser regulado por el centro, 
bajo forma de1 leyes generales de la República Socialis­
ta». (i.).

También este es un principio que la .escuela criminal po­
sitiva siempre ha sostenido: en la ley debe existir la nor- 

jna genérica (que diga a los ciudadanos lo que les está y 
lo que no les lestá permitido hacer) ; pero la aplicación de 
la norma legal al individuo viviente debe ser librada a la 
libertad del juez, que adapte la sanción a las condiciones 
personales del acusado.

Solamente cuando se tratan de hechos de justicia penal 
creo qüe «los tribunales populares» no son órganos adap­
tables a la función técnica en el tratamiento de los delin­
cuentes. Y por esto soy contrario al sistema de los jurados 
(excepto piara los delitos de índole po'lítícO'-sodial). El 
juez penal debe ser un técnico elegido por el pueblo (como 
en Norte América) o nombrado por el poder central. Así 
r.o se podría, por medio de «tribunales populares», decidir 
si un individuo es insano o no debe recluirse en el mani­
comio, si un colérico debe asilarse en , el lazareto, y asi 
sucesivamente.

====================================== .-7-------------.

El d e sa s tr e  d e  A rc á n g e l
(De la revista norteamericana «The New Republic», del 

19 de Noviembre de 1919).

En Agosto de 1918, varios grandes transportes car­
gados con tropas y acompañados por unidades de la 
flota de guerra, echaron cautelosamente humo con 
rumbo a los diques de Arcángel. Los bolshevikis sa­
bían anticipadamente que aquéllos estaban .por llegar, 
y  por ello los establecimientos de la gran industria y 
los almacenes fueron trasladados por ferrocarril y 
agua, y a las tropas, traídas para la defensa se les refi­
rió la llegada del enemigo.

Todas las mercaderías fueron enviadas a puntos bas­
tante lejanos y seguros para ser utilizadas en el futuro 
por el gobierno del Soviet. Como estos majestuosos 
buques navegaron en la entrada del río Davina, llevando 
a la cola el último de los oficiales Bolshevikis fuera de 
la estación de Arcángel, y  el N orte de Rusia fué colo­
cado en un estado de guerra.

¡La guerra comenzó propiamente. Nosotros fuimos 
enviados a defender los almacenes. Por seis meses 
fuimos' designados entre los nuestros como los «defen­
sores de los almacenes de Arcángel». Los almacenes 
fueron tomados por .partidarios de Alemania. Teníamos 
la obligación de perseguir a este enemigo. Lo hicimos. 
Pero no ló conseguimos; tampoco conseguimos los al­
macenes, y el prem aturo invierno ruso llegó y nos 
sorprendió arrojados a siete puntos, a semejanza de 
siete dedos que distaran uno del otro a trescientas mi­
llas de largo, y sin que exista una comunicación lateral 
entre los dedos. Llevando a estas líneas fuera de nos­
otros, perdimos hombres, y  aprendimos algo acerca de 
nuestro desconocido enemigo; no nos hemos descora­
zonado, pero no aprendimos nada, en cambio, en lo 
que respecta al im portante problema de una campaña 
de inivierno en Rusia. Esperamos aprenderlo por ex­
periencia.

iLos británicos nos enseñaron. Los británicos man­
daban. Su comandó era absoluto, naturalmente.

Quizás el 'Departamento de Guerra conozca cuántos 
consejos tomaron del antiguo comando Americano. 
Quizás esto', no sea importante. (Pero sería de gran 
interés para los soldados americanos que se encon­
traban aqui). La responsabilidad ¿recae sobre .ios br- 
tánicos que se creyeron con derecho a decidir donde 
deberíamos estar, cuando y cómo debíamos movernos 
y qué debíamos hacer.

E l invierno fué casi totalm ente empleados en la de­
fensiva. Los bolshevikis se reunieron espontáneamente 
en considerable número.

Poseyendo todos aquejllos preciosos almacenes, ri­
fles. artillería, municiones y todos los implementos ne­
cesarios, atacaban, 'en número y armas siempre supe-7 
riorés a sus enemigos. Algo nos han hecho retroce­
der debido a la violencia de su artillería.

Como se ve, en las conclusiones de Reissner se reconoce, 
una vez más, otra ley histórica: que una revolución no 
puede (como pensaba Bakunin) «destruir todo para re  
construir todo».

Existen en la actual civilización instituciones jurídicas 
cuya conservación seria útil, como existen (mayormente), 
en el campo de las invenciones técnicas o industriales.

El verdadero problema radica, tanto para la organiza- 
ción económica, como para la organización judicial, en ver 
cuáles instituciones son hojas secas que deben eliminarse 
del árbol de la vida social y cuáles, en cambio, son todavía 
órganos vitales con capacidad suficiente para adaptarse al 
nuevo régimen.

Roma, 14 de Diciembre de 1919.

E nrique F errt.

Nos dieron motivo para que respetemos su sagacidad 
militar y sus cualidades de luchadores. Pero les casti­
gamos tan severamente, que sus ganancias les resulta­
ron temiblemente costosas. Seguían ganando, y no era 
una mera jactancia cuando afirmaban que nos arroja­
rían sobre el Miar Blapco al aproximarse el verano.

En cada encuentro los azotábamos.
Pero escribo estas líneas en el cuarto de fumar de 

una gran línea de defensa británica en el Mar Blanco; 
hay muchas más líneas de defensa aquí, y estamos eva­
cuando tan pronto com o'nos es posible, y todas aquellas 
viejas posisiones desde las cuales peleábamos están 
igualmente, en poder de los bolshevikis. quienes nunca 
ganaron una simple batalla.

Hay causas que determinan lo que antecede tan com­
pletamente importantes y decisivas como las retiradas 
en las batallas. La prim era de éstas fué un pobre ne­
gocio.

Por esto, no me remito a ía  técnica militar, ni soy 
u,n simple repetidor de los gruñidos estereotipados en 
las canciones de los soldados.

Esta expedición debe llamarse, más bien, matanza 
militar.

Había que dem ostrar la necesidad de realizar una 
expedición de esta especie destinada a transform ar 
en problemas sociales y políticos estos problemas tan 
importantes, quizás más aún, que las prácticas mera­
mente militares.

La dirección de esta campaña ha ignorado todas las 
circunstancias sociales y políticas que podrían haber 
contribuido a su éxito o derrota y desbarró estúpida­
mente todas las veces que se plantearon los problemas, 
impostergablemente en el frente. Y los desatinos mi­
litares eran tan evidentes, que, en parte, fueron abier­
tamente reconocidos y están registrados hoy en el 
Ministerio de Guerra.

Hay relación directa entre ésta y la segunda causa 
del desastre, ó sea el repudio de la campaña por una 
parte de los soldados.

Yo no digo menoscabo de la moral, porque el térv. 
mino sería mal comprendido. Nuestros hombres pelea­
ron. Nuestra infantería nunca perdió un pie del suelo. 
Pero odiaban la lucha, peleaban resentidos, sin causa.

Hice en Diciembre un viaje y hablé con los hombres; 
la I. M. C. A. (Asociación de Jóvenes Cristianos) aloja 
tropas sobre una extensión de 500 verstas.

En todas partes, en todo momento, fué interpelado 
e importunado contesta  pregunta: ¿Por qué estamos 
aquí ?»

«El armisticio está firmado ¿para qué peleamos?»
«¿Se olvidaron de nosotros en París?» «Nosotros no 

queremos apoderamos de Rusia». «¿Qué tenemos contra 
los bolshevikis?».

Naturalmente, yo trataba de contestar a estas pre-
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guntas, pero  m e era  m ás fácil convencerm e a  mí mis- 
m o q u e  convencer a los soldados.

N o se convencieron  que yo supiera. L as tro p a s  am e­
ricanas y  canadienses se m o strab an  especia lm ente  re­
sen tidas al hacer la gu erra  y em plearse  en una  lucha 
fútil co n tra  nadie y  p o r  nada, p a rticu la rm en te  cuando 
en el res to  del m undo había cesado la g u e rra .

U n a  causa real de este  g ran  d esastre  fué, p o r consi­
guiente, el s ilencio de n u estros g o bernan tes. Yo no 
sabía co n te s ta r  a las p reg u n ta s  .de los soldados. N adie, 
en tre  quienes v isitaban  a los so ldados sabían co n te s ta r­
les. ¿E l gobierno  ap aren tem en te  no deseaba prosegu ir 
la lucha? ¿ P o r qué no quería hablar?

C uando p or p rim era  vez llegué a A rcángel n e té  en 
todo  el pueblo una adm irable fe en W ilson . Me he

N IC O L A S L E N IN
Dirigiendo la palabra en un mitin

m aravillado com o todos los rusos podían conocerle 
tan to . E stab an  en an teceden tes de todo lo que él había 
dicho. Sabían que él estaba  al fren te  .del m undo.

Y o quedé p erp le jo  pensando si en la casa  donde re ­
side  W ilso n  se sabía tan to . G ran canticfad de re tra to s  
del P resid en te  A m ericano fueron hechos y se o sten ­
taban  p ro fusam ente  en la ciudad y  en toda  población. 
U n día fui llam ado p or el ed ito r de un  periódico  ruso. 
E l conocía algunas palab ras inglesas y  yo  algunas 
rusas.

E l re tra to  de M r. W ilson  colgaba encim a de su es­
critorio-

«El am igo del pueblo ruso» me dijo, señalando  el 
re tra to , y  contem plándolo  le aparec ie ron  lágrim as en  
lo s  ojos. V olv iéndose hacia mí díjom e ráp idam ente : 
«es el único hom bre de todo  el m undo que puede sal­
var a Rusia». D ed u c t de sus d ificultades que a esta  fe 
obedecía, en p a rte , la razón por la cual los bolshevikis 
respe taban  y  tem ían a iM<r. WSlson.

E ste  hom bre figuraba en la lista negra  de los bolshe­
vikis.

S u  papel e ra  rad icalm ente  el de un soc ia lista ; em pero 
desconfiaba com pletam en te  .de los resu ltados de la ex­
pedición A liada. P e ro  creía en M r. W ilson.

«M r. W ilson , hab lará  pron to» , .dijo, «y 'en to n ces  
toda Rusia le seguirá».

E sto  e ra  en D iciem bre últim o.
E n  el m es de Ju n io  encon tré  a este  ed ito r  en A r­

cángel. Su casa e im pren ta  habían sido ocupadas p o r 
los bolshevikis. Su ro stro  reflejaba una tris teza  p a té ­
tica. H ablóm e de la desesperación universal del pue­
blo. Le hablé con vehem encia acerca  de la L ig a  .de las 
N aciones. E lla cu raría  las injusticias, llegaría a ser guía 
e in stru m en to  de la salvación. P ero  no obtuve respuesta  
a estas palab ras de a lien to  y esperanza.

«H em os perd ido  a M r. W ilson y no hay esperanza». 
«Pero  después de haber sido destru idos en una loca y  
.desesperada lucha, 'Rusia se lev an ta rá  sobre sus ru inas 
y  señalará  el cam ino de la verdadera  dem ocracia».

En el raes de M ayo, el general M ilner, com andante  
ruso  en A rcángel, lanzó una proclam a invitando a to­
das las p e rso n as  que sim patizaran  con los bolshevikis 
a salir de A rcángel den tro  de un plazo  .perentorio, 
o freciéndoles tra s lad a rlo s  a las lineas bolchevikis y dos 
días de ración , y am enazando con penas severas a todos 
aquellos que dejaran  de salir. T odos los bolshevikis 
habían partid o  cuando noso tro s  llegam os. N inguno ha­
bía sido au to rizado  a en tra r  desde que la cam paña 
com enzó. ¿Cóm o, entonces, los bolshevikis consiguie­
ron  en tra r  y cóm o consiguieron relac ionarse  oficialm en­
te como si estuviesen en Arcángel en «gran núm ero». La 
única respuesta  co rrec ta  es la siguiente : ellos con sus ac­
tos habían incrementado las simpatías por los bolshevikis 
en A rcángel. A lgunos de és to s  tom aron  raciones por dos 
días y  cruzaron  la línea, el com andante  ruso  o rd en ó  t ira r  a 
un núm ero  de ellos; pero  o tro s  se acogieron  b a jo  el co­
m andan te  británico, quien en co n tró  am plio fundam en­
to a su teo ría  de que si se rasca a un ruso  se hallará  
ün bolsheviki.

E sto s  num erosos bolshevikis fueron hechos en A r­
cángel. F u ero n  hechos p o r los m ilita ris ta s  britán icos, 
po r los m onárquicos rusos y p or los p ro p ag an d is ta s  
bolshevikis.

C uando llegam os no so tro s  A rcángel se encon traba 
bajo el gob ierno  de Tschaicow sky.

E stab a  com puesto por hom bres verdaderam ente  de­
m ocrá ticos; pero  el gob ierno  no era  dem ocrático. E ra  
la hechura  de la In tervención  M ilitar. E sto s  dem ócra­
tas  habían pedido la in tervención  pero se a rrep in tieron  
de ello casi inm ed iatam en te  y an tes  que el arm isticio  
fuera firm ado estaban  ya d isgustados de su pacto. I.,a 
so ldadesca estaba  igualm ente disgustada. N o han ve­
nido a A rcángel a estab lecer una dem ocracia  nr a 
a len ta r  el socialism o ni a escuchar sus .teorías. E llos 
vinieron a pelear contra  los igerm anos, y los bolshevi­
kis «a defender los alm acenes en A rcángel». F uera  de 
es to  la so ldadesca consideraba que no ten ía nada que 
hacer si el venerable Tschaicowsky fué gradualmente 
ap artad o  e ignorado  m ientras un gob ierno  m ilitar ru­
so creció bajo  la égida de la In te rvenc ión  M ilitar, com ­
puesto  de m onárqu icos y  m ilitares de la vieja escuela, 
quienes fueron  m ás le jos  aun que lo deseado por la 
In tervención  M ilitar.

Los trab a jad o res  y cam pesinos com prendieron  que 
Tschaikow sky, en quien creyeron , era apenas una fi­
g u ra  decorativa , m ien tra s  el viejo rég im en  com enzó 
a levan tar so berb iam en te  la cabeza. C om prendieron  
c laram en te  que la In te rvenc ión  M ilitar gustaba de los 
m onárquicos, a quienes les o to rg ó  su abso lu ta  con­
fianza, les p roveyó  de dinero  y de o tro s  m edios.

G radualm ente se dieron cuenta que sin A m érica la 
In te rv en c ió n  M ilita r  colocaría al Zar.

L a form a de o b ra r  de los bolshevikis en A rcángel 

no  ha estado  de acuerdo  al enfado de al teoría Am e­
ricana, sobre  los proced im ien tos bolshevikis, incitados 
no p o r  el ham bre, pues A rcángel estaba alim entada, ni 
p o r  la caridad, sino por el trab a jo . A bundancia de tra ­
bajo, buen p ag o  y am plia provisión.

E l p rim er gran  paso en el proceso  para  hacer bolshe­
vikis fué la conscripción  de hom bres destinados al 
ejérc ito .

E s to  no se efectuó h as ta  que hubo una am plia opor­
tunidad  p ara  todo el m undo de se n ta r  plaza vo lun ta ­
riam en te , pero  no todo él e ra  voluntario .

•El p u n to  de v ista ruso  y  el nuestro  diferían com ­
pletam en te  en esta  m ateria.

N o so tro s  habíam os em prendido  la lucha co n tra  los 
bolshevikis con ten tos de ello. N u estro s  hom bres y  afi- 
ciales, por o tra  parte , dec la raron  que e ra  absurdo  su­
p o n e r que diesen m ucho que h acer m ientras «los pe­
rezosos rusos se quedaban en  casa». Así e n tró  en vigor 
la conscripción.

•Prim eram ente se llam ó a un pequeño núm ero  de jó ­
venes, después a uno m ás considerable , y, finalm ente, 
a todo  hom bre hábil desde los 17 a los 50 años. Aquí 
com enzó una d istin ta  h isto ria . Aquí com enzó nueva­
m ente  la guerra , una v erd ad era  guerra.

(El nuevo estado de cosas llam ado In tervención  Mi­
lita r o A yuda Aliada o cualquier o tra  cosa, había de­
m ostrado  ser el m ism o viejo estado  de cosas que Ru­
sia conocía tan  bien y  que el cam pesino .del N orte  de 
Rusia no deseaba.
. Y a en E nero  a lgunas de es ta s  com pañías m oviliza­
das en S henkursk  se pasaron  a los bolshevikis.

«La supresión  de to d as  las expresiones de in terés 
en Rusia por «la nueva fundación de la libertad» fué 
un estúpido  desatino.

E s ta b a n  prohib idas las reuniones públicas, rio se 
abría  .discusión con resp ec to  a las cuestiones políti­
cas, no ex istía  una libertad  de p rensa  real. L os solda­
dos rusos fueron am ed ren tad o s por can ta r la M'ar- 
sellesa y  obligados a  can ta r  las innocuas, aunque he r­
m osas canciones populares del viejo régim en, dejando 
para  el uso exclusivo de los bolshevik is el canto  de las 
m uchas canciones excelentes celebrando la libertad  y 
la revolución.

L o s  b ritán icos nunca se dieron  cuenta que el ruso  
am a apasionadam ente  es ta s  canciones de la libertad , 
porque sus fuentes de inform ación y sus consejeros 
eran so lam ente  los e lem en tos m onárquicos y  reaccio­
narios co locados p or ellos en el poder.

H e  sabido que un sim ple estilo  de estas canciones 
libertarias tuvo por' efecto  p roducir un pánico en tre  
las gen tes que tem ieron  que ello significara una nueva 
revuelta.

Y he visto a un crecido núm ero  de so ldados rusos 
responder con vehem ente p lacer cuando su oficial, un 
am igo mío con quien he conversado al respecto , dí- 
jo les tem erariam en te , que podían ir más a llá para  can­
tar las llam adas canciones bolshevikis. E sto  acontecía  
hacia las postrim erías  del capitu lo  de la In tervención  
M ilitar.

L a  ausencia de toda  clase de procedim ientos de­
m ocráticos y de experiencia política p o r la In te rv en ­
ción Mlilitar, acarreó  g raves consecuencias. D espués 
de un año de In te rvenc ión  M 'ilitar un m iem bro de un 
Zem stvo .díjome: «N oso tros no hem os hecho p rogreso  
en el gobierne?». H em os perd ido  terr ito rio . E sto  hubiera 
sido p e o r con los bolshevikis».

'El pueblo bajo la In te rvenc ión  M ilitar se sintió  pri­
vado de su libertad , que había esperado tan  largam ente  
y  poseído duran te  tan  poco tiem po.

L a  creencia que los bolshevikis les hubiera privado 
igualm ente  o peor de esas libertades, los confortaba 
p o r algún tiem po, pero  este confo rtam ien to  iba desa­
pareciendo cada vez m ás en razón directa  con la p e r­
m anencia de la In tervención .

L a  m ovilización del e jé rc ito  se acom pañaba con la 
m ovilización del trab a jo . C recía en m ayor escala la 
conscripción del trabajo .

L os conscrip tos fueron  considerablem ente  em pleados 
en construcciones, en cargas y  descangas, tran sp o rtes , 
y  en todos los o tro s  trab a jo s  ostensib lem ente  peligro­
sos que acom pañan a los m ilitares. E sto s  m ovilizados 

para  la labor d estructiva  eran  sacados de sus ocupa­
ciones del cam po cuando podían ser separados de eUas 
sin  que co rriera  pelig ro  la cosecha.

P e ro  n o  se les tom aron  en cu en ta  p a ra  las ne­
cesidades M ilitares de la In tervención .

La In te rvenc ión  estuvo aquí todo el invierno y  con­
sum ió todos los a lim en tos ex isten tes en la reg ión . E s­
te  año debía levan ta rse  una cosecha im portan te  o pe­
recerse  .de ham bre.

L a  cosecha fué buena debido a una pequeña ca u sa : 
la m ovilización del trab a jo . Y aquellos cam pesinos 
«ignorantes»  pueden refe rir lo que significa para  ellos 
la In tervención  M ilitar que deja tra s  de sí a lgunos inú­
tiles rublos de papel.

A N A T O L IO  L U N A TC H A R SK Y
Comisario del Pueblo para la Instrucción Pública

El concepto financiero de la In te rvenc ión  M ilitar, 
concebido con las m ejores intenciones, quizás, y que 
debiera favorecer, es de presum irse , los in te reses de los 
rusos y  tender a su felicidad despertó  m uchas suspi­
cacias y am arg u ras  en tre  los cam pesinos y  so ldados.

H abiendo sido el país a lim entado con el papel m one­
da de K erensky  y  ios bolshevikis, e ra  im posible darle 
a lgún v a lo r; p o r lo tan to , se em itieron nuevos rublos, 
los llam ados «rublos ingleses». Cuyo valor m ínim o fué 
g aran tizado  a base de los depósitos de suscripción 
del Banco de In g la te rra . P e ro  los paisanos no se in-
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teresaro n  por ello. R eh u saro n  e n tre g a r  sus viejos ru ­
blos en cambio de los nuevos.

Fue necesario  tom ar m edidas de fuerza.
S e  ap licó  una cédula de depreciación  de todos los 

ru b lo s  viejos.
M ien tras los rub los ingleses fueron  g a ran tizad o s  al 

40 o|o de la libra, todo  el dinero  de oro viejo «ruso», 
com o los cam pesinos lo llam aron, bajó, recorriendo  
una escala qu incenalm ente  de 48 a 56 a 65 a  72 a 80 a 
90, después de lo cual no tuvo n ingún valor. Se es­
peraba, na tu ra lm en te , que todo el pueblo ap rovecharía  
la oportu n id ad  así ofrecida de d isponer de dinero  des­
preciado , y la reg ión  tendría, como resu ltado , una cir­
cu lac ió n  p erfec ta  de a lgún  valor in te rnac iona l.

(Entonces, habiéndose dado cuenta  qué ten ía una 
fo rtu n a  en m ano, m erced a los viejos rublos, la In te r ­
vención M ilitar pagaba a sus so ldados rusos y  los tra ­
bajos Civiles con estos viejos rub los que había dispuesto 
sacar de la circulación, al m ism o tiem po hacía im posible 
■el ten ed o r el gast.o de este dinero en a lgún em pleo que 
le favoreciera  sin que ap rovechara  a los recursos de la 
In te rv en c ió n  M ilitar.

M uchas veces he visto  a so ldados rusos rom per esta 
vieja m oneda, con la cual se les había pagado y a rro ja r ­
la co léricam ente  al suelo p o r  no poder com prar nada 
con ella.

La vieja m oneda todavía estaba  en circulación. C uan­
do alcanzó  a 80 avos se in ten tó  aun acele ra r su proceso  
de depreciación.

El viejo papel de «Nicolás» ha desaparecido  de la 
circulación, y  en los prim eros días de A gosto  los cam ­
pesinos p refe rían  g eneralm en te, los v iejos rublos al 
80 que n o  el .nuevo al 40.

Y existía  d ifundida una convicción general en tre  la 
gen te  rusa, esto  es, que la In te rvenc ión  M ilitar, tom ó 
todo ese v a lo r de los viejos rublos, y, po r a lgún proce­
d im ien to  m iste rioso  los depositó  en su propio  bolsillo.

'La ejecución de sospechosos m ultip licó  los bolshevi­
kis com o hongos. L os p rocesos in q u isito ria les de los 
•títeres rusos de la In te rvenc ión  M ilitar se asem ejaban  
tan to  a los canallescos p rocedim ientos del viejo régi­
m en que fué suficiente para  disipar to d as  las ilusiones 
acerca  de la In te rv en c ió n  M ilitar que podrían  aún que­
d a r en la m en te  d e  los h ab itan tes  de la reigión.
_ C uando noche tra s  noche el e jé rc ito  sacaba las h orna­
das de víctim as, e ra  prohib ido  a los civiles tra n s ita r  
po r las calles. M illares de oídos escuchaban el rat-tat- 
ta t de los carro s  de artille ría , y  los d iarios de la m a­
ñana no. podían con tener todos los rum ores que circu­
laban y  que la población recibía, en el p roceso  regu lar 

'd e l un iversal cuchicheo  s o b re 'lo s  a s u n to s  locales.
L os deta lles eran  bien conocidos. A lguien los había 

visto. A lguien, tam bién, sabía quién iba a ser incluido 
en la ho rn ad a  de la noche. E s to s  pequeños g ru p o s char­
laban y  discutían  librem ente  la v irtud  de las cazas y 
las cargas.

L a  In te rv en c ió n  M ilitar tra tó  de p rev en ir  esto , pero 
no lo pudo.

C ada v íctim a ten ía  am igos. E s to s  am igos a su vez 
tenían sus am igos que ráp idam ente  se tran sfo rm aro n  
en enem igos de la In te rv en c ió n  M ilitar. Y esta  ene­
m istad, n a tu ra lm en te , .difundió el bolshevikism o. H asta  
la In te rvenc ión  M ilitar estaba inquieta.

Yo he p resenciado  y  puedo tes tim o n iar la angustia  
dé una señora  cuyo esposo  y  padre  fueron  puestos en 

■ prisión  p o r sospechosos-
•Los dos o b tuv ie ron  recom pensa de h o n o r en la gue­

rra  cón tr^  A lem ania. El esposo fué herido.
-La sospecha de sim patía  p o r los bolshevik is por la 

cual fueron a rre s tad o s, se  basaba en p re tex to s  fútiles- 
La señora  no pudo v isitarles.

N o  pudo, p o r m ás tiem po, a g u a n ta r  todas las noches 
el rat-tat-tat. Fué arrestada a los pocos días antes que 
yo d ejara  A rcángel, por h ab er dicho a lgo  así com o que 
la In te rvenc ión  M ilitar no . podía  quedar m ás : o tra  
bolsheviki.

Si los so ldados, a quienes hem os o rgan izado , equi­
pado y  pagado para  luchar co n tra  los bolshevikis se 
pasaban , en com pañías en te ras, con a rm as y bagajes 
a los bolshevikis, la causa no resid ía  en la v irtud de 

alguna añ ag aza  o recom pensa que se les haya conce­
dido.

La causa e ra  nuestro  estúpido  concepto  sobre ellos 
com o «puercos», (ad je tivo  favorito  ap licado a los rusos 
por la m ayoría  de los oficiales b r itán ico s), y  el em pleo 
de tales m éto d o s de adm in istración  y de c o n tro l en 
n u estra  In te rv en c ió n  M ilitar, que eran  dem asiado fa­
m iliares en los v iejos tiem pos del Zarism o.

N ada h ic im os-por gan a r sus co razones o-su confianza, 
l ie m o s  destru ido  todas las ilusiones con respecto  a 
n oso tros , y  ellos se conv irtie ron  en «Bolshevikis».

N atu ra lm en te , los so ldados ingleses y am ericanos 
no se hacían bolchevikis, p e ro  daba e span to  o irles a 
veces, ‘sus exclam aciones de sim patía  -por los bolshevi­
kis y sus p ro te s ta s  con tra  el o b je to  y las p rác ticas de 
la In te rv en c ió n  M ilitar.

E s to  e ra  lo m ás com ún e n tre  los am erican o s y  ca­
nadienses del e jé rc ito  de invierno, y  casi general en tre  
el nuevo e jé rc ito  que llegó de In g la te rra  a finalizar 
la obra.

O í tan to  ta le s  p ro te s ta s  del nuevo e jérc ito , que me 
convencí que podrían  dar a la In te rv en c ió n  M ilitar los 
m ism os do lo res de cabeza que los rusos. ■

U n caballero  que p ro fesaba m ucha sim patía  p o r la 
obra  de la In te rv en c ió n  M ilitar es tab a  leyendo una no­
che en A rcán g e l en una audiencia, a lgo  so b re : «¿Por 
qué es tam os noso tro s  -aquí?». Su lec tu ra  había sido 
cu idadosam ente  p rep arad a  p o r el D ep a rtam en to  In ­
te lec tu a l y  e ra  considerada, salvo e l  m otivo, de lo m ás 
excelente . D espués de la lectu ra  a la concurrencia  se 
le dió o p o rtu n id ad  de p lan tea r a lgunas p regun tas, y 
en tre  ellas hubieron  .del sigu ien te  ten o r : «¿A spira In ­
g la te rra  a co nqu ista r el pu erto  de M urm ansk?». «¿O btu­
vo un sindicato , b ritán ico  el con tro l de la industria  de 
m adera en Arcángel?» «¿Quién cobró la cantidad que-- 
supera al nuevo rublo?» «¿Estábamos tratando aquí de 
estab lecer una m onarquía  en Rusia?»

P roveñ iéndo  es to  de jóvenes b ritán ico s  era  dem a­
siado.

E l  D ep a rtam en to  In te lec tua l envió a la m añana si­
gu ien te  a lgunas palab ras m an ifestando  que estas lec­
tu ra s  serían  suprim idas en adelan te, pues las tro p as  
necesitaban  m ás en tren am ien to  y expansiones, y en­
tonces com enzaron  los m otines.

A princip ios del año fueron pocos los tum ultos de 
conscrip tos en Shenkursk , M urm ansk  y  Totuglas, pero 
lo que se desenlazó ahora  era  com ple tam en te  o tro  asun­
to. ,En T ro itz a , O nega, Pineiga, O berzers-K aya y  sobre 
el cam ino de M urm ansk , n u es tro s  so ldados rusos se 
am o tin aro n , m atando  a sus oficiales y  pasándose a los 
bolshevikis.

lE ntonces, n a tu ra lm en te , las a u to rid ad es  b ritán icas 
no podían to m a r  m edidas rep resiv as , c o n tra  los revo lto ­
sos, sino fusilar a los res tan te s  so ldados rusos sos­
pechados de traición . Lo h icieron  con b ru ta lidad  inau­
dita, pero no  dejaré  de c ita r uno de ellos escondido al 
pueblo ruso.

¡La tem pestad  b ritán ica  llegaba. E llos eran  soldados, 
y p rep arad o s p ara  alguna b a ta lla  que podría ser con­
siderable. P e ro  fu silar en el lecho a los propios sol­
dados, es to  no es pelear. E sto  no  es g u e rra . E sto  no 
im plicaba coraje. E l e jé rc ito  ten ia aun b astan te  valor- 
P ero  e s tab a  próxim o a su ic idarse; llevarlos al frente 
significaba conducir a tra idores.

E ra  ev idente  un día que en el cam ino *que da sobre 
el fren te  un nuevo m otín se estaba  urd iendo. T odos los 
hom bres de aspec to  sospechoso  fueron  llevados a un 
tren  y  desarm ados.

U n guard ia  iba a través del tren  y  con taba  a los hom ­
b res: de cada .diez ap artab a  a uno para  fusilarlo, sin 
n ingún p roceso  previo. Los hom bres no se  habían am o­
tinado, pero  ellos podían  am otinarse , y  algo  había que 
hacer.

Se me refirió  o tra compañía sospechosa de ochenta 
rusos.

Los oficiales britán icos del com ando les d ijeron que 
o p taran  p o r d ec la rar quienes eran  los cabecillas, o. en 
su defecto, serían  fusilados en m asa.

Bajo el tem o r de esta  am enaza 15 de los 80 hom bres 
fueron nom b rad o s y fusilados sin proceso  previo.

Así com enzó el d esastre . P e ro  si es im p o rtan te  la 

lab o r de o b ten er en una expedición fuera de un país, 
m ucho m ás im p o rtan te  debe ob ten er en cuanto  a sí. 
E sa s  can tidades de m uniciones y  de prov isiones deben 
-transportarse o d estru irse . E s necesario  d es tru ir  for­
tificaciones, quem ar puen tes, levan ta r vías ferroviarias, 
q u eb ran ta r  todas las facilidades del enemigo.

L o s civiles deben evacuar, y todos los servicios anexos 
a l  e jérc ito , con sus v astos y diversos a lm acenes, deben 
se r  d ispuestos p a ra  cada em ergencia.

L a  cosa e ra  sencilla  y  podría  cum plirse con alguna 
p robabilidad  de éx ito , sobre  todo a lo largo  de los .dedos 
d e  e s ta  expedición, hasta  que un pequeño y  repen tino  
acon tecim ien to , la hab ía  librado  de los bolshevikis, 
obligados a so m eterse  a su m o ra l y  a au m en tar la p ro ­
p ia, em peorada p o r el asu n to  de T ro itsa .

(Sobrevino un acon tec im ien to  repentino , felizm ente en 
un o  de los p u n tos .de los dedos de que hablam os, cos­
ién d o n o s  m ás h o m b re s ‘ que cualquier o tra  bata lla  en 
el N orte  de Rusia: una de  las m ás tard ías re tirad as c o ­
m enzó desde M oscú.

A hora  había algo  com ple tam en te  peculiar en esta 
re tirad a  de los p u n to s  de los dedos en el N orte  de 
R usia. . . .

N o fuim os perseguidos. L os bolshevikis sab ían  que 
nos habíam os re tirado . P arec ía  que ellos observaban 
n u estros p lanes. Q uerían  que nos fuéram os, pero  no 
nos daban caza.

iLos bolshevikis tuv ie ron  poco que hacer com o cau­
san tes  de e s ta  retirada . E s ta  re tirad a  fué forzada  por 
los concrip tos, so ldados y el pueblo del N o rte  de Ru­
sia, que deseaban que los ingleses se fueran , y  era  tan  
sincero  este deseo en ellos, que se reflejaba  en to d o s 
sus ro stro s  su preferencia , a pesar de todos sus ries­
gos, .de la «dictadura  del p ro le tariado», y e l odio de­
senfrenado  de toda perso n a  enem iga a la pro tección  
inglesa.

Un m aestro  de escuela de quien yo sabía que estaba 
incluido en la lista n eg ra  bolsheviki. m e dijo en Ju lio : 
«T enem os deberes con Rusia. Los bolshevikis podrán  
g o b ern arn o s o m atarnos, pero  n u estro  deber es para

El Com isariado del T rab a jo

E s ta  m añana, he ido al C om isariado  del T ra b a jo  a 
ver al C om isario  del P ueblo, Smidt-

■Smidt es un hom bre joven , bien afeitado, in te ligen te , 
cuyo esp íritu  de o rd en  y  de m étodo  se refle ja  en su 
com isariado  que, en co n tra s te  con el de los N egocios 
ex tran je ro s , es ex trem ad am en te  carac te rístico  y  bien 
organizado. Le digo que e s to y  m uy in teresado  en cono­
cer su respuesta  a las acusaciones form uladas al m ism o 
tiem po p or los m enschevik is y  por los ex trem ista s  de 
la izquierda, quienes p retenden  que el co n tra lo r  obrero  
ha  pasado a ser le tra  m uerta , y que llegará  un tiem po 
en  que los sindicatos se a lza rán  con tra  las  o rgan izacio ­
nes del E stado .

■—‘E s ta s  acusaciones y sugestiones, responde Smidt, 
son’ excelentes p re tex to s  para  t ra ta r  de c rear una ag i­
tac ió n , pero  los p rim ero s  en reirse  serán, los m ism os 
sindicatos. El C om isariado , po r e jem plo, que es el ver­
d adero  centro  obrero , e s tá  d irectam en te  co n tro lado  
por los sindicatos. C om o C om isario  del T rab a jo , he sido 
e lecto  d irec tam en te  por el Consejo  general de los sin­
dicatos. De 'lc>s nueve m iem bros de la Com isión que 
contro la  todo lo hecho p or el C om isariado, cinco son 
eleg idos d irec tam en te  p o r el Com ité genera l ,de los 
sindicatos y  cua tro  son designados ,p o r el C onsejo  de 
los C om isarios del P ueblo . U na m ayoría decisiva co­
rresponde, así, a  los sind icatos en todas las cuestiones 

Rusia. L os ing leses tienen  que irse». La asam blea del Con­
g reso  del T ra b a jo  en  Solom bola  ap robó  una reso lución  
encareciendo la inm ed iata  evacuación del te r r ito rio  por 
los britán icos, y  p o r  e sto  fué ráp idam ente  d isuelta  por 
el ejérc ito , y  bajo el p re te x to  de  hacer p ro p ag an d is ta s  
bolshevikis.

P ero  se estaba  de retirada-.-. Cada em bajada recib ió  
órdenes de su gobierno^ de de ja r con tod o s sus ciuda­
danos, bo lsas y  bagajes, y  com o escribo en los p rim eros 
días de 'Septiem bre, los veo com o huyen de a lgo  pestilen- 
to :  núcleos tra s  núcleos; las em bajadas ^y consulados 
franceses, ita lianos, chinos, serbios, japoneses, y  a la 
J . M- C. A. y (A sociación  C ristiana de Jó v en es), Y. W . 
C. A., (A sociación C ristian a  de M ujeres), m isiones mi­
litares, burgueses rusos y  a lgún  núm ero  de ciudadanos 
em prendedores de em presas del país están  evacuando, 
ordenada, fo rzadam ente  enviados afuera.

Lqs- m ilitares p reced ieron , acom pañados y seguidos.
C ircu laban  rum ores d e  que el C ongreso  del T rab a jó  

continuaba reun ido  por odio al e jérc ito , y que ahora  
se ha vuelto  con los jefes  m ilitares cuyas sim patías 
m onárquicas eran  bien eoñocidas, y  fueron  in fo rm ados 
que deben hacer la paz con los bolshevikis y que ha­
bría habido algún bullicio en Solombola-

D os so ldados b ritán ico s  han sido apaleados m o rta l­
m ente en las calles p o r los tusos. O tro s  rusos fueron 
fusilados por sospechosos de sim patizar con los b o lshe­
vikis.

C om o n u estros buques fueron  em pujados fuera del 
puerto , g ran d es  fuegos rom pieron  el v asto  m adera je  

■que se ex tiende sobre am b as m árgenes del r ía ;  Jos t ra ­
bajadores estaban  cansados, n a tu ra lm en te , del sab o ta ­
ge bolsheviki. y un enorm e palio  de hum o neg ro  se le­
vantaba d u ran te  d ías so b re  la escena de ésta, la m ás 
desgraciada de las expediciones, com o un sin iestro  em ­
blem a de la ru ina  y  del odio que d ejábam os tra s  de 
noso tros, y como uh sím bolo de la colérica p ro te s ta  
del cielo co n tra  nuestra  estúpida culpa, de no com pren­
der al pueblo tuso.

R alph  A lbertson

concern ientes al trab a jo . E l nom bram iento  de los nueve 
C om isarios es ra tificado  p o r el Consejo de los C om isa­
rios del P ueblo  rep re se n ta n te  del E stado , y la d esigna­
ción de C om isario  del P ueb lo  es ratificada p or el Co­
m ité ¿Ejecutivo pan-ruso.

N atu ra lm en te , el co n tra lo r  por los trab a jad o res  tal 
com o se realizaba an tes, ha llevado ráp idam ente  a m u­
chos absurdos y ha d isgustado  a c iertos e lem en tos ex­
trem istas ; ha sido considerablem ente  m odificado. Se 
han dado cuenta  ráp idam ente  que los tra b a ja d o re s  de 
una fábrica p a rticu la r  pueden no to m ar en cuenta  m ás 
que sus propios in tereses, dañar a la com unidad ín teg ra  
y, finalm ente, a e llos  m ism os.

L a  m anera  corno e s ta s  m odificaciones se han reali­
zado es un e jem plo in te resan te  de la form a, m ediante  
la cual, sin influencia de tanques, ni de aerop lanos, ni 
de bayonetas, las concepciones teó ricas de! com unism o 
han sido m odificadas .por la vida.

¡Se ha partido  del p un to  de v ista  que, puesto  que la 
fábrica se ha convertido  en propiedad , no de los o b re­
ros que allí trab a jan , sino de la com unidad m isma, esta  
com unidad debe p artic ip ar, en una form a considerable, 
en la adm in istración  y  en la dirección. Y esta  m anera 
de ver tiene p o r efecto  im pedir que los especialistas, los 
técnicos y  los d irec to res  estén  a m erced de una asam ­
blea p rem a tu ram en te  reunida de o b rero s  que pueden.

               CeDInCI                                   CeDInCI
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sin comprenderlo bien, desaprobar algunas de sus dis­
posiciones.

Así, el Consejo adm inistrativo y económico de una 
fábrica nacionalizada está compuesta de representantes 
del personal empleado y obrero, de representantes del 
alto personal comercial y técnico, de los directores de 
fábricas (que son nombrados por la Dirección central 
de las fábricas nacionalizadas), de los representantes 
del Consejo local de los sindicatos, del A lto Consejo 
Económico, del Soviet local, del sindicato de la indus­
tria particular, a la cual pertenece la fábrica, conjun­
tamente con un representante del .Soviet de las coope­
rativa y un representante del Soviet de los paisanos del 
distrito en el cual la fábrica se encuentra situada.

E n  este Consejo, los representantes del personal em­
pleado y obrero de la fábrica no pueden contar más 
que con la mitad de sus miembros. Son atribuciones 
de este Consejo el orden interior de la fábrica, las que'1' 
jas de toda especie y  las condiciones morales y  mate­
riales del trabajo, etc. Sobre las cuestiones de carácter 
técnico, él no tiene más derecho que dar su parecer.

.La víspera de mi visita a Smidt, el pequeño Finberg 
vino a mi cuarto a jugar una partida de ajedrez. Esta­
ba muy aigitado. Llegaba directamente de un mitin del 
sindicato a que pertenece, (sindicato de los empleados 
de oficina, de los empleados de comercio y de los em­
pleados de administraciones públicas), donde había una 
mayoría en contra de los bolshevikis después de una 
áspera discusión sobre esta cuestión particular.

Según Finberg, la verdadera base del descontento se 
encuentra en la falta de víveres, pero las críticas for­
muladas, desde luego, habían tomado la forma de una 
protesta contra el ofrecimiento de late concesiones 
contenidas en la nota de Ghicherin del 4 de Febrero, 
porque estas concesiones son concesiones hechas al 
capitalismo extranjero y entrañan la formación en Ru­
sia de centros capitalistas que podrán extenderse; pues 
se había dicho, enseguida, que los comunistas mismos, 
por sús modificaciones en el control de los trabaja­
dores. están en tren de establecer el capitalismo de 
Estado en lugar del socialismo.

Hablo de este sindicato con Smidt y le pido me ex­
plique su hostilidad. Ríe y me dice: «Primeramente, 
este sindicato no es completamente un sindicato de 
industria, pues comprende precisamente, a hombres 
cuyos intereses no son idénticos al de los trabajadores. 
En segundo lugar, abarca a todos los . viejos emplea­
dos de los .ministerios y de las administraciones pú­
blicas que, como recordaréis, abandonaron sus empleos 
después de la Revolución de Noviembre y, en muchos 
casos, se llevaron la caja con ellos'. R etornaron a 
la larga, y, si bien no están dispuestos a trabajar 
abiertam ente contra la Revolución, guardan una buena 
parte de su viejo rencor 'con tra  nosotros y, como lo 
veis, las cosas que criticaron en la tarde de ayer son 
precisamente aquellas que no les conciernen particu­
larmente. Todo argumento els es bueno. Saben bien 
que, si hacen huelga sostenida, ellos no nos causarían 
más que leves dificultades, nada más.. Si deseáis co­
nocer la actitud de los sindicatos, debéis consultar a 
la Central sindical. Veréis que están completamente de 
acuerdo con nosotros, y os pintará un cuadro muy 
diferente de la situación. Ella sabe bien que, en todas 
las cuesticxn.es concernientes al trabajo, los sindicatos 
tienen un voto decisivo. Os he dicho que los sindicatos 
designan la mayoría de los miembros de la comisión 
que controla el trabajo del Comisariado. Añadiré que 
los 3 .departamentos más importantes: la protección del 
trabajo, la distribución del trabajo y los salarios, son 
enteramente controlados por los sindicatos».

«¿En qué m'edida el Comisariado está afectado por 
la política?»

«De ningún modo. L a política no tiene nada que ha­
cer con nosotros, justamente porque nosotros somos 
directamente controlados por los sindicatos y no por 
ningún partido político. Los menschevikis, los maxima- 

listas y otros, han trabajado y trabajan aún en el Co- 
misariado. Pero si un hombre es un adversario decla­
rado de la Revolución, nosotros no lo tendremos aquí, 
porque trabajará contra nosotros en lugar de ayu­
darnos».

Le pregunto si piensa que los sindicatos serán lla­
mados a desaparecer ante los organismos sovietistas. 
Esto no es su parecer, pues, al contrario, los sindica­
tos se han desarrollado regularmente durante la Re­
volución. Míe dice que un gran cambio se está operan­
do. Los sindicatos de oficios se han refundido en los 
sindicatos de industrias para impedir todo conflicto 
entre las diversas secciones de una misma industria. 
Así, los caldereros y los herreros no tienen sindicatos 
separados, pero se hallan unidos en el sindicato de los 
metalúrgicos.

Esta unificación tiene su efecto sobre las reformas y 
los cambios. Un aum ento de salarios por ejemplo, es 
simultáneo en toda la Rusia. El precio de la vida varia 
mucho en las diferentes partes del país, estando calcu­
lado que existe una tan grande diferencia, entre los cli­
mas de las diferentes regiones, como entre los diversos 
países de la Europa, una uniformidad absoluta en los 
aumentos sería grandem ente desfavorable a unos y 
muy ventajoso a otros. El aumento es, por consi­
guiente, proporcional al costo de la vida. Moscú es to­
rnada comb base, y, cuando un nuevo mínimum de sa­
lario es establecido en Moscú, los otros distritos au­
mentan sus mínimos pr*porcionalmente. Una tabla 
ha sido elaborada sobre la base de 100 para Moscú, Pe- 
trogrado está inscripta con 120, Voronege y Kounsk con 
70, y  así siguiendo.

Hablamos del nuevo programa de los comunistas, 
cuyo bosquejo acaba de aparecer en los diarios en 
vista de la discusión, y me muestra sus propias pro­
posiciones en lo que concierne a las cuestiones del 
trabajo. Desearía que el programa comprendiera, en­
tre otras cosas, un desenvolvimiento nuevo de la ma­
quinaria, particularmente en las industrias malsanas 
y desagradables, el mejoramiento de la inspección sa­
nitaria, la disminución de la jornada de trabajo en las 
industrias nocivas a la salud de los trabajadores, la 
prohibición de trabajar para las mujeres embaraza­
das (salvo si se tra ta de un trabajo muy ligero), la 
prohibición absoluta de todo trabajo durante las ocho 
semanas precedentes al parto y las ocho semanas que 
le silguen, la supresión de todo trabajo suplementa­
rio, etc. <■

«Hemos sobrepasado ya, nuestro viejo program a y 
el nuevo se extiende lejos ante nosotros- Rusia es el 
primer país del mundo donde todos los ttabajadores 
tienen quince días de vacaciones por año; aquello que 
realizan trabajos insalubres y peligrosos tienen un 
mes.

«¿Pero no encontráis, le digo, que el voto de una ley 
dista mucho de su realización?».

Smidt me responde sonriendo: «En akgunas cosas,, 
ciertame,nte. Por ejemplo, nosotros somos contrarios 
a todo trabajo suplementario, pero, en el estado ac­
tual de Rusia, ,sería sacrificar a una teoría el bien 
de la Revolución si no admitiéramos ni estimuláramos, 
por ejemplo, el trabajo suplementario en los talleres 
de reparaciones de los medios de transportes. De la 
misma manera, hasta tanto las cosas se desenvuelvan 
más completamente que ahora, seríamos esclavos cri­
minales de la teoría, si no admitiésemos, -en ciertos 
casos, jóvenes de menos de 16 años en las fábricas, 
mientras ¡no estemos en condiciones de edificar es­
cuelas en todas las partes donde quisiéramos. Pero el 
programa es éste, y, en la medida en que puede ser 
realizado, lo realizamos».

Arthur Ransome.

Del libro «Seis Semanas en Rusia en 1919», edición 
francesa.

Notas sobre la Revolución bolsheviki

Petrogrado, 29I11 de Noviembre de 1917.
M. Albert Thomas, diputado (Champignysur-Marne').

Mi querido amigo:
Y las novedades falsas o verdaderas circulan siempre. 

Se desea saber por qué Kerensky, cuyas tropas están a las 
puertas de la ciudad desde ayer, aplaza su entrada. Deses­
pera e indigna a sus últiriios admiradores. Su popularidad 
está en baja horriblemente. Se sospecha que este senti­
mental hablador, este eterno vacilante hablará todavía, ti­
tubeará siempre y se comprometerá con el enemigo, quiero 
decir, con los ¡bolshevikis. Mientras tanto, la caída de los 
insurgentes a todos les parece próxima. Las fusilerías han 
recomenzado. Los destacamentos bolshevikis se dejarían 
desarmar y y se escaparían lastimosamente ante los jóvenes 
junkers reunidos por el comité de salud pública. Los jun- 
kers han reconquistado durante, la mañana, algunas admi­
nistraciones, particularmente la oficina central de teléfo­
nos, sobre Morskaia, a dos pasos del Instituto Francés y 
a cien metros de la Misión.

Ludovic Nadeau almorzó en casa. Habitualmente triste, 
se encuentra actualmente lúgubre. A su parecer, « ha ter­
minado para nosotros». No cree ni en Kerensky, ni en el 
remedio Savjinkof-Kailedin. ¡Prevée la descomposición, la 
anarquía creciente, el hambre, los progroms. Esto es bien 
desagradable convivir. Cree en la medida ligera en que 
se permite creer en alguna cosa, que la triste experiencia 
de la libertad que acaba de hacer Rusia la arrojará pronto 
en brazos de un dictador. Pero, como yo, piensa que seria 
insensato crear artificialmente un movimiento reaccionario.

Teme más que todo en1 la tontería que cometerían los alia­
dos dejando a Rusia, sea permitiéndole tratar con Alemania, 
que no tardaría en abastecerse en mercancías y hombres (es­
toy seguro que en algunos meses los alemanes organizarán 
contra nosotros algunos centenares de miles de hombres que 
nosotros no hemos dirigido contra ellos), sea que ellos 
mismos concluyan a expensas de Rusia, una paz que la se­
pararía de nosotros y que la arrojaría toda entera en bra­
zos de Alemania, a los cuales las clases dirigentes rusas 
están muy dispuestas a abandonarse.

Mi tesis homeopática sobre la curación, o más exacta­
mente sobre la atenuación posible del mal bolsheviki. por 
el remedio bolsheviki, le interesa vivamente. Titubeo tanto 
menos al comprobar que Nadeau es considerado como un 
juez sano de 1as cuestiones rusas. El va a examinar mi 
punto de vista. Además, desde ayer, las sonrisas y las in­
dignaciones que acogían mis argumentos se atenúan, y  des­
de ahora he encontrado algunos cómplices preciosos que 
están compenetrados que, por desagradable que sea el re­
medio y por insuficiente que parezca, deberemos resignar­
nos a absorberlo, porque no existe otro. Llego a la Misión 
en plena batalla. Poco peligroso desde luego. Se tira un 
poco por todas partes. Autos blindados recorren las calles, 
tirando no se sabe por qué, sobre no importa dónde. De 
1a Garokhovaya a la Misión, recorro una centena de me-
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La obra constructiva en Rusia

El Prim er Congreso Pan-ruso de los Consejos de Economía Popular 
(M ayo de 1918)

«No hay duda, que a medida de las conquistas de la 
revolución de Octubre nos llevan más lejos, a medida que 
la transformación que ella ha iniciado vaya ahondándose, 
a medida que las conquistas de la revolución social y la 
afirmación del orden socialista sean más sólidos, más gran­
de y más elevada será la misión de los Consejos de Eco­
nomía Popular, los cuales deberán en el futuro, entre to­
das las instituciones del Estado, conservar su estructura 
más firme a medida que disminuya la necesidad de una 

tros atrás y veo uno de estos autos, armado de una ame­
tralladora y de diez fusiles, detrás de los cuales brillan los 
ojos feroces y cuyos cañones, que pasan siniestramente, 
apuntan un segundo o dos, dos o tres veces sobre mi pe­
cho. No tengo el coraje de arrimarme detrás de una puer­
ta, como lo hacen los transeúntes, más habituados que yo 
a este ejercicio, y yo he pasado un minuto extremadamente 
desagradable.

Bajo nuestras ventanas, cuatro pequeños junkers, bellos 
de diez y seis años, son muertos. Los bolshevikis dejan allí 
los cadáveres, pero desean llevarse las botas. Nosotros nos 
vemos obligados a intervenir. Calle Gogol, esquina Goro- 
khovaya, un fuerte destacamento bolsheviki es tomado con 
los junkers que defienden los teléfonos. En la velada, los 
bolshevikis llevan el asalto al edificio. Sé de fuente ofi­
ciosa que, desde la mañana, se han muerto de cuatrocientos 
a quinientos junkers. He pasado en casa de Destrée, mi­
nistro de Bélgica, algún tiempo después del medio día. A 
él, además le ha llamado la atención la oportunidad y la 
necesidad por mi demostrada de una experiencia menscHe- 
viki-bolsheviki. Como yo mismo y menos respetuosamente, 
se asombra de que, arates o durante la insurrección, los 
aliados hayan ignorado el bolshevikismo, o más aún. no 
hayan conocido las maniobras, con ayuda de las noticias 
de policía. Siente que algunos socialistas occidentales no 
mantengan un contacto permanente con aquellos medios 
que no pueden evidentemente ser frecuentados, todavía, 
por los personajes oficiales y donde no serian admitidos 
ni los reaccionarios ni .los mismos moderados. Lo repito: 
Después del 25 de Oatubre, no he visto ningún francés; 
periodista o no, en el Smolny, y desde antes de ayer, creo 
ser el único extranjero que ha sido admitido en el cuar­
tel general de los insurgentes.

Y por lo tanto, es útil estar exactamente informado y 
seguir por mucho tiempo, día a día, en el sitio mismo, la 
acción de estos hombres, descubrir entre ellos a los trai­
dores a comprar o a suprimir, los locos a asilar y los so­
ñadores vueltos a la realidad.

Pero no se ha deseado nada, no se hizo nada. Para pa­
recer más equitativo, diré si queréis, que nuestra acción es 
invisible en sus medios y en sus resultados.

Cuando he llegado -aquí, hace ya un' mes. se me había 
aconsejado enérgicamente evitar a Dan, Thernof, para 
quien yo tenía cartas por muy rojos y sospechosos. Y al­
gunos días después, antes que yo tuviera tiempo de encon­
trarlos, estaban casi descalificados por demasiado rosados 
y demasiado tibios.

Nosotros no sabemos preveer. Cuántas críticas .fuera de 
lugar, pensaréis, en boca de un-recién1 llegado a Petrogra­
do y que debía, a lo sumo, mirar y callarse! Vanamente 
he intentado permanecer silencioso.

Si yo no os digo más, es porque sé que mis cartas no 
os llegan directamente.

J acques S ado.u l .
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maquinaria puramente administrativa, de una maquinaria 
que no sirve más que para gobernar.

Esta maquinaria está destinada una vez que la resisten­
cia de los explotadores sea definitivamente despedazada, una 
vez que los trabajadores hayan aprendido a organizar la 
producción socialista, este instrumento de administración 
en el sentido extricto de la palabra está destinado a pe­
recer, y la maquinaria del tipo del Consejo Superior de 
Economía Popular estará destinado a crecer, a desarro-
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liarse y consolidarse, adaptándose siempre más, a la fun­
ción más importante de la actividad de 1a sociedad orga­
nizada».

N. Lenín.
{Discurso én el Congreso).

a) Notas de W. Miliukin.

I

El i.’ .de Diciembre de 1917, el Comité Central Ejecu­
tivo de los Soviets de los delegados obreros, soldados y 
campesinos, publicaba el decreto sobre el Consejo Supe­
rior de Economía Popular.

Cinco meses y medio después, el1 26 de Mayo de 1918, 
tenía lugar la sesión del primer Congreso de los Consejos 
de Economía Popular.

El Consejo había reunido 250 delegados (de los cua­
les 103 con voto decisivo y 149 con voto ̂ consultivo). Los 
delegados habían llegado de 78 distritos de gobiernos y 
de provincias. Había representantes no solamente de las 
regiones centrales y septentrionales, sino también, de Si- 
hería. de los Urales, del Turkestan, de Arkhangelsk, de 
Astrakhan, de Vitebsk y de Vladivostok, de todos los gran­
des centros, tanto de los más lejanos como de los más 
cercanos. Los representantes más conooidos de la adminis­
tración moderna de la vida económica asistieron al Con­
greso.

■Estaban representados todos los Consejos regionales de 
Economía Popular (del Norte, de Moscú, de los Ura­
les, del sud, de! oeste, de la Siberia occidental, del Volga). 
30 Consejos de Economía Popular de los gobiernos; en 
fin, los territorios en los cuales no se han formado aún 
los Consejos de la Economía Popular ante los Soviets; 
tenían delegados las uniones profesionales. las organizacio­
nes de abastecimiento y de las cooperativas obreras.

El Congreso demostró ser el indicador viviente del tra­
bajo realizado durante esos cinco meses, y de la indepen­
dencia de acción que se había manifestado localmcnte en 
la creación de la nueva maquinaria administrativa y de 
la vida económica del país. Por medio de la revolución de 
Octubre, el proletariado de Rusia se había planteado el 
problema de la realización de su dictadura no solamente 
política, sino también, económica.

Destruyendo todo, debía crear y edificar; el proceso de 
creación se realizaba en condiciones increíblemente difí­
ciles y penosas.

Crear nuevos métodos de administración económica y 
edificar, con este propósito, las organizaciones correspon­
dientes, también en las condiciones ordinarias no es una 
misión fácil, puesto que es necesario vencer no solamente 
una serie de obstáculos de orden técnico y material* sino 
también la inercia y el coñservatismo en las ideas, en1 las 
concepciones y en las nociones; en suma, todas las viejas 
costumbres.

Y no solamente nuestros enemigos -y adversarios, que 
por su posición y por su psicología de clase no ven, no 
sienten y no comprenden, nada más que los golpes que 
ellos aportan y la _ destrucción del orden capitalista tan 
querido por ellos, sino que existen gntre nosotros quienes 
frecuentemente son incapaces de desembarazarse de las 
viejas rutinas y nociones y tomar el nuevo camino de la 
reconstrucción.

Estas dificultades, se entiende, se agigantan enormemen­
te en las condiciones económicas y políticas actuales.

Sin embargo, como lo ha demostrado este Congreso, te­
nemos en nuestras manos una maquinaria ca.paz de recons­
truir el viejo edificio económico, no solamente en el cen­
tro. sino, lo oue es más importante, localmente; tenemos 
órganos ramificados que abrazan todos los extremos de 
nuestra actividad económica.

II

Los trabajos del Congreso pueden ser divididos según 
su contenido en tres partes:

i.° Análisis y examen1 de la posición económica actual 
de. Rusia. A esto se refiere el examen de la situación in­
terna en su conjunto y en los diferentes ramos de la vida 

económica, además de su situación internacional, especiad- 
mente en relación al tratado de Brest-Litowsk.

2.0—Determinación del programa económico más ur­
gente.

3.0—Elaboración de una serie de proyectos y propuestas 
prácticas para la organización y administración ¿e  la vida 
económica {administración de las empresas nacionalizadas, 
intercambio de mercaderías, construcción de Jas inagwir 
ñas agrícolas, Consejo Superior de la Economía Pgpw 
lar, etc.) . * . -

Una serie de relaciones y de intercambio de miras, ade­
más del intercambio de experiencia y de conocimientos en­
tre los trabajadores de las localidades lejanas y los dél 
centro; 'todo esto ha dado -al Congreso la medida suficiente 
de la posibilidad de formular sus decisiones sobre los te­
mas sometidos a la orden1 del día.

La mayoría dél Congreso (con excepción del pequeño 
grupo de algún nowosisnisti, secuaces, de la Navaja Zysn 
de Gorki, sindicalistas, social-revolucionarios de la izquier­
da y del compañero Riasanow que «formaba su partido»), 
per.teneoió a los comunistas (bolshevikis) y la lucha sobre 
los temas fundamentales se realizó entre comunistas de la 
derecha y  de la izquierda; estos últimos estaban en mino­
ría, teniendo paral toda una serie de temas sus relatores, 
y para ciertos problemas propusieron sus resoluciones, aun­
que ninguna haya sido aprobada, ni haya obtenido un nú­
mero considerable de votos.

¿Cómo juzgar al Congreso v la situación económica de 
Rusia? (.’ ).

La situación económica de Rusia es extremadamente pe­
nosa; nadie tiene intencidhes de negarlo. Pero en la apre­
ciación del grado de estg estado penoso y en la apreciación 
de las reservas económicas existentes en el país y sobre 
la base de las cuales debe ser edificada nuestra actividad 
económica y nuestra lucha por el porvenir se ha mani­
festado una divergencia esencial de miras.

Después que algunos (los compañeros Lenín y Radeck, 
además del autor de estas líneas), se esforzaron por poner 
en claro los fundamtos positivos de la situación' económica 
actual, otros (el compañero Obolensky como los compañe­
ros Riasanow, Gaster, Pletnev) señalaron el estado ca­
tastrófico y la complejidad efectiva de la situación.

Conocer vuestra situación significa saber lo qtte debéis 
hacer y como debéis hacer. El arquitecto no puede cons­
truir un edificio sin saber de qué materiales dispone, el 
ingeniero no puede trazar un ferrocarril sin estudiar la 
región, y nosotros no podemos construir un nuevo edificio - 
social y abrir nuevos caminos sin saber exactamente lo que 
poseemos y hacia dónde debe dirigirse nuestro camino.

Sin una exacta apreciación1 de la situación económica, 
es imposible trazar un programa económico exacto.

Señalar únicamente «el estado catastrófico» y renunciar 
a la comprobación de la base real sobre la cual construi­
mos nuestra -política económica, significa escarbar el te­
rreno bajo los pies de un programa económico cualquiera 
y renunciar, desde el comienzo, a todas las conquistas en 
el terreno de la acción positiva. La mayoría del Congreso 
no podía, evidentemente, colocarse en un punto de vista 
semejante, y no se ha colocado.

En la esfera de la situación económica se tuvo que com­
probar ante todo, el cambio sobrevenido en' la vida econó­
mica del país, gracias a la pérdida de Ukrania y de Polo­
nia. Este hecho de importancia primordial está señalado 
en las relaciones de Radeck y de Lomov. además de las 
relaciones sobre la «Situación económica de Rusia» (Mi­
liukin) y en toda una serie de otras relaciones.

«Nosotros «hemos perdido — dice el compañero Radeck 
— la cuenca de Donetz que nos suministraba la «goa» y 
el carbón, hemos perdido el 90 por ciento de las industrias

(1) ^Para las cuestiones concernientes a la situación 
económica de Rusia, los discursos principales pronunciados 
en el Congreso, son los siguientes: él compañero Lenín 
el discurso de apertura, los compañeros Radeck y Lomov 
sobre las consecuencias del tratado de Brest, los compa­
ñeros Miliukin y Obolensky sobre la situación económica 
de. Rusia, los compañeros Sokólnikoff, Tsenkodskv y Smir- 
nov, sobre la situación financiera y las relaciones regio­
nales por los compañeros Volevodine (Siberia). Andro- 
nikoff (Urales), Molotow (Norte), etc. 

de las refinerías, hemos perdido las regiones de las cuales 
Rusia recibía el excedente de trigo que ayudaban a nues­
tro balance comercial».

Con la separación de Ukrania hemos perdido 516 millo­
nes de puds de trigo, en calidad d,e excedente, hemos per­
dido el carbón del cual debemos recibir de 300 a 350 mi­
llones de puds de Ukrania, hemos perdido una parte de 
nuestra «goa», de nuestro acero y de nuestro hierro. ¿ Se 
deduce de todo esto que reconocemos nuestro «estado ca­
tastrófico»? Estamos lejos de esto.

La modificación de las fronteras no hará más que pro­
vocar un apartamiento dé la industria central hacia los Ura­
les y la Siberia. Lo que perdemos con la separación de 
Ukrania puede ser compensado por el desarrollo de la pro­
ducción en regiones como ¡la de los Urales y de la Siberia 
occidental.

Disponemos de cantidades excedentes de trigo en Rusia 
central, como en Siberia, como en el Cáucaso, que for­
man — en su total general — más de 200 millones de puds 
(hasta la nueva cosecha). Podemos disponer carbón de 
300 a 350 millones de puds en la Rusia de los Soviets. 
«Goa» de 60 a 70 millones de puds, acero y hierro. 82 a 83 
millones' de puds. En fin, tenemos en nuestras manos la 
industria textil íntegra.

E S  - / ■ -■----------------- = !

C ontra la in terv en c ió n  en  R usia
Discurso pronunciado p6r Ernest Lafont en la Cámara Francesa, el 24 de Marzo, 1919

La horca en Jousovska
«Al presidente del Consejo Municipal de Sinveropol (co­

pia enviada al presidente del Congreso de las ciudades). 
En la ciudad de Jousovska, pequeña ciudad industrial de 
la región del Don, comparable a Creussot, ciudad exclu­
sivamente industrial.

«En la ciudad de Jousovska, que en estos días ha sido 
separada dél distrito de Bakhmont para ser anexada a la 
región del Don, ha sido publicada la orden del essaulo 
Girov...»  — se llaman essaulos los coroneles de los co­
sacos — « ...  comandante del distrito de Makevsky, con 
fecha 11 de Noviembre, número 2431, cuyo contenido es el 
siguiente»: Escuchando esta lectura, pensad que todo esto 
no es allá un hecho aislado esperando también una más 
amplia documentación, yo podría haber traído tres o cuatro 
textos semejantes, emanados de otras autoridades dele­
gados del general Denikin o del general Krasnoff.

«Con el presente telegrama, dice el coronel Girov. trans­
mito los despachos que be recibido:

I. —«Interdigo aprisionar a los obreros, pues ordeno fu­
silarlos y ahorcarlos» {Risas irónicas de la extrema de­
recha) .

No es como para reirse, señores, de estas infamias bur­
guesas; si no pueden ser acogidas con la indignación jus­
tificada que nosotros tendríamos e! derecho de manifestar 
en todas -partes que merezcan, por lo menos en este re­
cinto, la indignación contenida que nosotros tenemos el 
derecho de manifestar.

II. —Ordeno que se ahorquen a todos los obreros actual­
ícente encarcelados. La horca se efectuará en las calles 
principales, dejándolos suspendidos tres días’.
■ Los testimoniadores de este hecho, me han declarado 
que ellos han podido comprobar la presencia de cadáveres 
que pendían después de tres días, en las numerosas hor­
cas que fueron levantadas en las calles.

En la extrema izquierda. —  ¡ Y esto en nombre de1 Fran­
cia!

Lafont. —  «Por cada cosaco muerto, yo ordeno se ahor­
que en la aldea de Stepanovska a diez habitantes e im­
poner una indemnización de 200.000 rublos.

«Por la captura de un oficial, ordeno se incendie la al­
dea en su totalidad.,Ordeno se prosiga contra los obreros 
las represiones más enérgicas».

Aunque se suponga un aislamiento completo de Rusia,, 
ella, por el lado económico- podrá ser plenamente dueña de 
la situación, gracias a las riquezas existentes. Es cierto 
que las circunstancias políticas pueden derribar estos cálcu­
los, como en general pueden destruir todo, pero esto no con­
cierne al estudio actual de la posición económica.

Además, el aislamiento de Rusia es también bastante pro­
blemático y el compañero Radeck tiene perfectamente ra­
zón cuando dice: «la paz de Brest ha puesto fin al aisla­
miento en el cual se encontraba Rusia desde la revolución 
de Octubre».

Esto obliga a la Rusia socialista a buscar relaciones eco­
nómicas con otros países. Más aún. debemos tener presen­
te la cesación de la guerra mundial, respecto a Rusia.

La guerra absorbía jle l 60 al 70 por ciento de toda la 
producción: la «goa», el acero, el hierro, el cuero, los te­
jidos, etc., et., servían para preparar los objetos necesarios 
para la guerra, (obuses, piezas de artillería, etc.) Este co­
losal gasto improductivo de las riquezas populares actual­
mente cesa y se presenta la posibilidad de utilizarlas para 
1as necesidades productivas del país.

(Continuará).

Poncet. —  Se diría qué han sido los alemanes quienes; 
dieron estas órdenes.

Lafont. —  Este hecho es suficiente por sí solo, para 
que no busquemos de agregar nuestros comentarios. «Yo 
ordeno ahorcar y de exhibirlos durante tres días, uno 
sobre diez de los obreros anteriormente detenidos». Y el 
telegrama enviado al Congreso continúa: «En las calles 
de Jousovska penden1 aún los cadáveres de algunos obre­
ros, cuya ejecución ha sido ordenada por el coronel Gi­
rov. El Consejo municipal de Barkhmont, en su sesión 
del 21 de Noviembre, ha votado una protesta de las más 
enérgicas y decidió comunicarla a los zemtsvos, rogándoles 
hagan conocer a los aliados el contenido de los documen­
tos llegados ai Crimea». «Además. . .»  — agrega la orden 
del día que resume los debates del Congreso de los zemts­
vos — « ...  además, se ha dado lectura en el Congreso 
de una orden del general Denissor, publicada en el diario 
Nach Goloss, número 11, del 15 de Noviembre del co­
rriente año». Y’o no poseo estas órdenes, pero, después de 
lo que tengo en las manos, es probable que repitan instrue 
ciones análogas a las que os he leído.

«Las municipalidades democráticas siempre han protes­
tado de la manera más enérgica, contra los fusilamientos y 
ejecuciones sumarias vengan, de donde vinieran. También- 
en las condiciones de la guerra civil, el Congreso no puede 
encontrar excusas a una ejecución sangrienta a cargo de 
personas insospechables'de haber cometido delito alguno.

«El Congreso está indignado por la ejecución de perso­
nas declaradamente inocentes, a quienes se les hace res­
ponsables de delitos cuyos autores no han sido descubier­
tos.

«El Congreso ruega que se verifiquen los hechos, co­
municados y hace un llamado a los sentimientos de jus­
ticia y de humanidad de la asamblea de los cosacos del 
Don. y manifiesta la esperanza de que las inútiles e in­
sensatas crueldades1, cometidas por las unidades separa­
das, cesarán».

La obra de Denikin
He aquí, señores, con un ejemplo que nosotros podría­

mos apoyar con otros ejemplos más, que demostramos a 
base de testimonios verídicos, :1o que acontece en Rusia, 
en la Rusia del Sud: Tte aquí lo que hace el general De-
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nákin, aquel a quien vosotros ayudáis, puesto que si acep­
tase los desmentidos -de Abrami que pretende que se han 
remediado las violencias inútiles o comprometedoras del 
general Brulard; si yo aceptase su tesis, no podríais negar 
que antes <le la orden del día escandalosa del general Bru- 
ilard, existían circulares del señor Clemenceau, dirigidas 
a todos los cuerpos en los cuales se encontraban tropas 
rusas, que prescribían se incitara al enrolamiento de los 
hombres en el ejército de Denikin, ese ejército que ha sa­
queado a Crimea y que Cachin, calificó, más justamente, 
de ejército1 de bandidos.

Existe, entre esa gente, oficiales del antiguo régimen, 
los cuales, desde el punto de vista social, son adversarios. 
Al lado de ellos, se encuentra todo el revoltijo de los Cien 
Negros de primera, de estas viejas bandas, que no püdien- 
do saquear por cuenta del zar, que no pudiendo asesinar 
por cuenta del zar, saquean y asesinan por cuenta de De­
nikin y de la República Francesa, que corre con los gastos 
de la aventura. He aquí lo que es vuestro Denikin.

Moutet. —  ¿Queréis permitirme una palabra?
Lafont. —  Voluntariamente.
Moutet. — Esto prueba que el gobierno francés pro­

tege al general Denikin y cubre las atrocidades cometidas 
por él detrás de las instrucciones dadas a la Censura.

La censura francesa al servicio de la 
reacción rusa

Yo no tengo aquí, pero lo podré traer a la Cámara, el 
diario la República Rusa, publicado en París por los repu­
blicanos rusos, que han organizado la lucha contra los bol­
shevikis. Este diario se esfuerza por poner en guardia a 
nuestro gobierno, contra el general Kotchak y Denikin.

En términos moderados, en su pequeño diario, explican 
los hechos que se efectúan allá, y piden a 1a República 
Francesa que no se solidarice con los generales del an­tiguo régimen.

La Censura ha recibido la' orden de suprimir en estos 
diarios, todo lo que concierne al general Koltchak y De­
nikin. En efecto, nada ha aparecido.

Lafont. — En el momento en el cual Moutet quiso inte­
rrumpirme, traía a la Cámara, como argumento secunda­
rio, lo que él ha dicho. El gobierno es tan cómplice de los 
reaccionarios, que a pesar de la oposición unánime del país, 
que intenta reconquistar a Rusia, en los diarios franceses 
no se puede decir una sola palabra en contra de ellos. El 
diario del cual ha hablado Moutet, la República Rusa, entre 
otros, puede decir todo lo que quiera contra, los bolshevi- 
kis. Este diario es antibolsheviki y no lo oculta. Pero a 
su vez es profundamente anti-reaccionario y no desea vol­
ver a ver los días atroces del zarismo. Todo lo que él dice 
contra los bolshevikis pasa; la Censura lo ve pasar con 
complacencia y le acompaña con una pequeña bendición. 
Toda vez que se escribe una palabra, no sólo contra el 
zarismo y contra Denikin o Koltchak, sino contra el za­
rismo de antaño, la Censura carece de piedad; corta y suprime.

El germanófilo Krasnov, favorecido por el 
Gobierno francés

¿Queréis un ejemplo? no quiero ofreceros más que este, 
el más evidente. Se trata del párrafo de un documento, 
cuya lectura os demostrará la germanofilía evidente del 
general Krasnov. uno de .nuestros aliados de hoy, uno de 
aquellos a quienes enviasteis dinero, municiones, fusiles; 
uno de aquellos a quienes permitisteis, para sus infames 
designios reaccionarios, derramar impunemente la sangre 
de los soldados franceses. He ahí quién1 es Krasnov.

Bedouce. — Y el cómplice.
Lafont. —  He aquí lo que Krasnov ha escrito. La Re­

pública Rusa ha querido publicar esta carta: la Censura ha 
suprimido íntegramente el documento.

No es posible en la prensa mostrar a Jos rusos ni a los 
franceses de Francia la política que se ha seguido allá, ni 
la manera con la cual se «alian» a los peores bandidos de 
la vieja reacción. («¡Muy bien! ¡muy bien!» en la extre­
ma izquierda). Es, pues, un deber nuestro hacer luz. Nos­
otros no debemos facilitar vuestra obra, porque la creemos

contraria a los intereses del país. Yo no leeré toda la car­
ta, que ha sido escrita en Julio de 1918 al feld-mariscal 
Eischom (en el texto está escrito Eisegorn, porque la le­
tra es reemplazada corrientemente por los rusos por la 
letra g, lo que explica la ortografía de la República Rusa).

Tomo el texto del núfnero 4 del diario Bordas, de Tiflis, 
aparecido el 5 de Enero de 1919, en este país georgiano que 
no es hostal a la Entente y que, actualmente, está bajo el 
control de las tropas inglesas.

«En este momento, estoy en camino, dice el general, Kras­
nov, de preparar a la opinión pública para una lucha ac­
tiva contra los checo-eslovacos, en el caso que éstos abri­
garan la idea de. pasar las fronteras de la región del Don.

«Yo procuro igualmente desarrollar y fortificar las rela­
ciones amistosas entre las poblaciones cosacas y las tro­
pas alemanas sobre el territorio del Don1. Ruego a Vuestra 
Excelencia crea en la sinceridad de mis sentimientos de 
■amistad hacia los caballerescos pueblos alemanes».

He aquí lo que no está permitido estampar hoy en un 
diario francés.

Continúo la lectura:
«Debo confesar que me resulta cada día más difícil cal­

mar a los cosacos y dirigir la opinión pública en favor de 
Alemania, manteniendo, por así decir, una orientación ale­
mana».

Y más adelante:
«He aquí, Excelencia, todo lo que creo necesario comu­

nicaros. Os ruego creáis que deseo sinceramente, aliado con 
el pueblo alemán, no dejar penetrar a los checo-eslovacos 
en el territorio del Don».

No sólo habla, sino que obra, este nuevo amigo que vos­
otros amáis tiernamente!

En la extrema izquierda. — ¡ Es un aliado 1
Lafont. —  «Pero no podré realizarlo sino cuando toda 

la población vea que nosotros tenemos en el pueblo ale­
mán hombres y aliados y no enemigos que ocupan la tie­
rra del Don».

Y prosigue en su pequeño recado, este bravo general. 
¿Continúan actualmente y con el mismo provecho?

«Entonces podréis estar seguros que el ejército del Don, 
con él toda la unión1 del Don y del Cáucaso, serán conquis­
tados y os será agradecido y no os traicionará jamás».

«Vosotros podréis estar asegurados» — escuchad bien, 
se trata de consideraciones militares — «en vuestra reta­
guardia en Ukrania, y por vuestro flanco derecho, en caso 
que las potencias de la Entente restablecieran seriamente 
el frente oriental. Por nuestra cuenta amenazaremos al 
flanco izquierdo».

Longuet. — Eran los Soviets los sedicientes amigos de 
Alemania 1

Lafont. —  Esta cita característica os hace ver lo que 
valen los gobiernos de aventuras y de dictadura que, sos­
tenéis actualmente en Rusia. Es fácil enumerarlos: Deni­
kin es aquel del cual habéis hablado hace un instante y 
que ha logrado, por su actitud y la.de los suyos, poner a 
Odesa contra nosotros. Es necesario decir que vuestros 
agentes militares han' ayudado en este sentido.

Sobre el Don, Krasnov. a quien conocéis y que, como De­
nikin hace ahorcar y fusilar, sin contarlos a los socialistas 
y a los obreros. ¿ Comprendéis, entonces, la resistencia y . 
créeis que nos es necesario ser bolshevikis para no que 
rer ser.ahorcados? ¿Qué concepción tenéis de la mentali­
dad popular? ¿Desde cuánto tiempo vuestra elevación re­
pentina al poder os ha hecho olvidar los consejos que ha­
béis aprobado otras veces al lado del señor Clemenceau, 
que quizás habréis recibido en su escuela?. (¡M uy bien!)

En nuestra época el pueblo no \ acepta ser atormentado 
así. No quiere dar sus reservas cuando ignora para lo qué 
pueden ser utilizadas, o cuando son empleadas en propósi­
tos que no le agrada. Particularmente no quiere dar su 
vida y permitir (]ue se restablezca, sobre ios cadáveres 
acumulados, los tronos de un tiempo.

Concluyo con una rápida mirada sobre la Siberia. Existe 
el mismo régimen', bajo la protección del general Janin. 
Tenéis el derecho de no conocerlo, puesto que no ha sido 
enviado por vosotros, pero existe también el señor Reg- 
nault, que quizás lo habéis enviado, a menos que no haya 
sido acreditado por el mikado, pues creo que ha venido 
del Japón. (Risas en la extrema izquierda).

(Continuará).
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